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EL CONTROIO DE TRaBAJO EN EL CAMPO
S-in mudhas las quejas que I 

S-; reciben diariamente en la Se-¡ 
.jetaría de nuestra Federación ■ 
.ir atropellos cometidos co n tra .
' 5 obreros pfir 1<)‘  ̂ propietarios \ 
,;í la tierra. L a  lu d ia  en el cam- 
|Vi es cada día m ás viva, porque 
i-i trabajadores no quieren se­
guir soportando en silencio los j 
líiusos de los caciques, y  é s to s , 
re se resijfnan a di.-minuir su 
poder arbitrario. L a contienda 
«n acabará en su fase a g u d a ' 
Piientras el caciquism o se man­
tenga en pie.

Las autoridades de la R ep ú ­
blica deben intervenir en ja pe- ' 

para imponer a los que abu- ¡ 
•«n de su posición privilegiada. | 
redecir, a  los propietarios que > 
•Tsalarian «tbreros, el re.'^peto que | 
^ben a la legislación del traba­
jo. Mientras no sientan e s to s ; 
hombres, que dominaron s iem -' 
;:rede manera arbitraria, el peso 
lo la ley constituirán un peligro 
,«ra ei régimen republicano. 
N'o hav exageración en nuestras 
ñrmaciones. Kstos caciques de , 

-.<asa cultura que atropellan la i 
con tanta frecuencia, al no- I 

lar que no se les ca.'liga por sus| 
Mnsgresiones se envanecen y 

piensan que no tiene la Repú- 
blica poder suficiente para obli- ¡ 
?ai1es a respetar lo que hay le­
gislado sobre esta materia.

U rge corregir este mal. El 
desafuero de los caciques,' i}ue 
queda generalm ente impune, le­
vanta entre las masas proleta­
rias del cam po tempestades de 
indignación ju.slificadi.sima. H ay 
que acabar con este mal. Las 
autoridades debíín cum plir con 
los deberes que les imponen las 
leyes vigentes, sancionando a 
(juienes producen con su despo­
tismo y  su censurable conducta 
este malestar que se  siente en 
el cam po. ¿ L o  harán? Nosotros 
esperamos que se decidan de una 
vez a dar la batalla al caciquis­
mo. Si lo hacen, quien más be­
neficios ha de obtener con esta 
deci.'ión ha de .ser la República. 
L as razones en que apoyam{>s 
nuestra aseveración están al al­
cance de todo el mundo. E l ré­
gim en se consolidará firmemen­
te cuando logre ( ûe todo el mun­
do acate la le y ;  pero mientras 
.suteista un poder arbitrario que 
burla impunemente la legisla­
ción que protege a los trabaja­
dores, éstos se levantarán, con 
ju 'ta  razón, frente a esa tiranía 
para protestar de semejante abu- 
.so, y  si pueden, para vencerla.

E s m uy legítim a esta deci­
sión, (pte se verifica, general­
mente, en propia defensa. Si 
quien tiene la obligación de im­
poner el respeto a la ley no lo

acabar con ellas. Repetim os que 
se impone, en beneficio de to­
dos, acabar con este sistema de 
abusos que los patronos del cam­
po vienen perpetrando continua­
mente.

Contra la jornada legal.

No quieren los propietarios 
acatar lo que la ley dice sobre 
jornada máxima. Acostum brados 
a que durante la  recolección de 
cereales trabajaran los hombres 
de sol a sol, no se avienen a que 
sean ocho horas la jornada. Para 
burlarla ponen en práctica cuan- 
to.s medios tienen a su alcance. 
S in  em bargo, no lo consiguen en 
todas partes. Donde los obreros 
están bien organizados se cumple 
este precepto legal, o, a l menos, 
casi se cumple. En cam bio, en los 
pueblos en que los trabajadores 
son débiles sindicalmente los ca­
ciques les obligan a trabajar más 
horas de las que la ley manda 
V no .se las abonan como extra­
ordinarias.

P or si alguien lo ignora, dire­
mos (jue la jornada legal m áxi­
ma es siempre de ocho horas, y  
que si bien es cierto que "ante 
la dificultad de emph’ar mayor 
número de brazosn esto dice la 
lev —  los organism os paritarios 
inieden acordar la ampliación de

M A U R A  E N  L A  C A L L E
El caudillo de una parte no muy grande de las derechas españolas 
ha lanzado un manifiesto contra el actual Gobierno y contra las Cor= 
tes. Suponemos que ahora le contestarán a los extremos políticos 
que se tratan en dicho documento; pero nosotros queremos hacer no> 
tar que este político poco capaz, intelectualmente hablando, impetuoso 
y vehemente, que no suele discurrir con acierto, es el defensor de los 
grandes terratenientes, el que acudió al frontón Central a ponerse al 
lado de nuestros adversarios, el que nos combatirá cuanto pueda. Dice 
que se lanza a la calle para luchar; no nos importa; en la calle estába= 
mos ya nosotros; él irá al lado, ya lo dice, de los caciques, de los que 
persiguen a los trabajadores; frente a ellos estarán los trabajadores 
del campo, que sabrán hacer frente a sus provocadores. Se necesita en 
estos instantes poner en práctica la ley de Reforma agraria, coijiple> 
tarla con la de Arrendamientos y rescatar para los pueblos los bienes 
comunales detentados. Maura ya se ve que no quiere esto; le agrada 
proteger a los suyos, que son enemigos de estas reivindicaciones; por 
eso escribimos estas líneas, para que sepan nuestros camaradas cuál es 
su misión frente a lo que preconiza esta medianía convertido en caudillo.

'

lo. Pocos años y mucho trabajo. Hay que ganar para comer.

jornada, no lo es menos que esta 
ampliación ha de abonarse a 
quien la trabaja con carácter ex­
traordinario.

D igam os claramente que para 
alterar la jornada, aumentándola, 
es preciso que se encuentren di- 
lu'ukades para emplear mayor 
número de obreros, o, lo que es 
lo mismo, que mientras haya pa­
rados no deben trabajarse por na­
die horas extraordinarias, y  cuan­
do se realicen están obligados los 

i  propietarios a pagarlas también 
i con carácter extraordinario, o sea 
I con el 25 por loo  de aumento, 

cuando menos. A sí lo dispone el 
artículo 6.” de la vigente ley so­
bre jornada máxima.

Los obreros a quienes se les 
haya obligado o se les imponga 
una jornada superior a  la  legal 
deben acudir ante el Jurado m ix­
to del T rab ajo  rural que les co­
rresponda y entablar demanda 
contra el patrono que proceda de 
esta manera abusiva.

' Los destajos.

L a  cla.se patronal mantiene en 
I todos los momentos su deseo de 
¡ que se trabaje a destajo. C on  este 
I sistema busca varios beneficios, 
j  entre los cuales destacamos dos,- 
I  y son a  sab er: primero, por este 
procedimiento explota a  los hom- 

j bres m uy duramente, les estruja, 
les aniquila, y  les p aga  con muy 

! poco dinero, porque generalm en­
te Ies engaña en el ajuste, y  se­
gundo, porque de esta form a em­
plea menos trabajadores y  con 
ello encuentra la satisfacción de 

,ver parados a los hombres más 
conscientes, es decir, a los que 
mejor v má.s desinteresadamente 

; saben luchar por las reivindica-1 
ciones obreras.

Con los contratos de trabajo | 
realizado a destajo se pone e n ' 
manos de los burguese.s una arma • 
de gran poder, que esgrimen 
m uy frecuentemente contra los| 
trabajadores m á s  conscientes,
• ontra los más firmes luchado- 

; res. En cuanto sea posible, hay 
que procurar que no se trabaje a 

¡ destajo. Com o no se puede llegar 
I su abolición en un momento, 

ciuienes trabajan adoptando este 
: sLstema deben hacerlo no deján- 
I dose engañar. Y a  sabemos que 
; son muchos los propietarios que 
\ ajustan un campo determinado, j 

una parcela, por un tanto fijo. 1 
Suelen decir, por ejem plo: c(E.sta 

i finca tiene veinte fanegas», y  sej 
fija. E.sto creen los obreros; pero, 
ajusta la siega en una cantidad

luego se encuentran con que e n ' 
vez de veinte son treinta las fa­
negas que tiene, y el p n v io  no ] 
sube. Contra e.sto pueden los tra­
bajadores reclam ar; pero hacerlo ’ 
supone emprender un pleito, con 
pérdida de días de jornal, m oles-' 
lias  de todas clases, etc., etc., y   ̂
como suelen ser generalmente f o - ' 
rasteros quienes así se contratan, 
los propietarios conocen m uchas, 
marrullerías y  las utilizan para ¡ 
sacrificar a estos infelices traba-] 
jadores que se les someten. j

M ientras no podamos abolir 
por completo este odioso siste-i 
ma de explotación, conviene que] 
los obreros conozcan que, aun-, 
que sea a destajo, no se pueden i 
trabajar más horas que las deler-j 
minadas en la ley. U n  de.stajista] 
hará su jornada en ocho h o ra s; • 
pero si hay obreros parados en 
la localidad no puede alterarla. | 
L'n destajista podrá explotarse] 
a sí mismo con toda crueldad ¡ 
durante ocho horas; pero legaU 
nieme la ley le prohíbe que siga 
explotándose después de esa jor­
nada. L a ley  es más humana 
para él mismo que su propia 
conciencia. Y a  sabemos que es 
m uy difícil liberar a quien o 
quienes espiritualmente están en­
tregados a los patron os: pero 
al fin, si tenemos constancia y 
persistimos en nuestra labor de 
propaganda, estos compañeros 
que ahora sirven los intereses de 
los patronos, en contra de ellos 
mismos, vendrán a  nue.stro lado 
cuando se desengañen a ocupar 
su puesto en la marcha que te­
nemos emprendida hacia nuestra 
total emancipación.

,• Por qué no se cumple 
la ley?

L os órganos creados por el 
Gobierno para obligar a que se 
cumpla la  legislación del traba­
jo son' pocos y funcionan mal. 
l^ s  Jurados m ixtos del Trabajo 
rural no tienen medios económi­
cos para destacar Com isiones 
inspectoras para que vigilen  el 
cum plim iento de las leyes obre­
ras V de sus propios acuerdos. 
Esto es un mal que perjudica 
extraordinariamente a la clase 
trabajadora.

L a  Inspección del Trabajo, 
por su  parte, es también nruy 
es<uisa y  actúa con gran deficien­
cia. Estas dos instituciones hay 
que dotarlas de los medios pre­
cisos para que puedan cum plir 
su misión. S i los Jurados mix­
tos del Trabajo rural pudieran

destacar sus Comi.siones en to­
dos los pueblos de su jurisdic­
ción, comprobarían que se está 
faltando abiertamente a cuanto 
hay legislado en esta materia e 
impondrían las sanciones que 
fueren de justicia. Si estas Co­
mi.siones por falta de medios eco­
nómicos no actúan, es deber de 
la Inspección vigilar el cum pli­
miento de las leyes y deiniunciar 
sus infracciones, para eso está 
creada. S i se procediera de esta 
forma evitarían en los pueblos 
infinidad de conflictos que sur­
gen como protesta justificada de 
estos abu.tos patronale.s.

H asta ahora, la Inspección 
del Trabajo no ha realizado su 
función' más que m uy escasa­
mente en el cam p o ; en lo .su­
cesivo es¡>eramos que se tenga 
en cuenta a estos obreros, y  que 
también lleguen hasta ellos los 
beneficios de la legislación so­
cial. En un régimen' democrático 
como el que rige no deben tole­
rar lius autoridades que se sigan 
trabajando por destajistas o jor- 

, naleros jornadas superiores a la 
de ocho horas. Cuando en todo 
el mundo se discute, y  se pue­
de decir que se acepta, la sema­
na de trabajo de cuarenta horas 

j .semanales, no se puede consen- 
' tir que en nuestro país haya 
] obreros que realicen las pesadas 
faenas de siega nada menos que 

 ̂de sol a sol.
C-ontra explotación tan indig- 

; na levanta su voz la organiza­
ción obrera y  pide a las autori­
dades que se cum pla la ley y 
<jue no se trabajen más de ocho 
horas por día, salvo los casos ex­
cepcionales que antes se han 

, dicho. Repetim os que esta limi­
tación de jornada comprende 

, también a los destajistas, a quie- 
I nes ha}' que proteger contra su 
propia explotación.

La odiosa selección.
Siguen  los patronos del cam­

po ejerciendo una selección odif>- 
para conceder trabajo. H ay 

pueblos incluso en la provincia 
I de M adrid en donde en plena re- 
colecxión de las cebadas .se en- 

. cuentran ohrero.s parados. C on­
tra este indigno proceder de los 

I propietarios deben los obreros 
I  levantar su protesta. Infinidad 
i de veces hemos puesto en cono­

cimiento de las autoridades es­
tos hechos, sin que hayam os l o  
grado hasta ahora ver.cer todos 
los inconvenientes que, sin du- 

■ da. encuentran para establecer

Ayuntamiento de Madrid
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ed terreno riguro&o. N o estam os 
d isp u estos a  desistir d e  nuestra 
dem an da. L a s  persecuciones de 
que hacen v íctim as los caciq u es 
rurales a  nuestros com pañeros 
n egán d o les el trabajo, solam en­
te p o rq u e saben  defen der e l in­
terés d e  los hum ildes, tienen que 
cesar. E l trabajo  d ebe ser re­
partido  equitativam ente entre to­
d o s lo s  o b rero s q u e sepan su  ofi­
cio  y  cum plan con  su deber. N o s 
explicam os q u e la s  autoridades 
no ap oyen  a  lo s  h o lgazan es ; pe­
ro e s  in ju sto  y  hasta cruel con^ 
d en ar a  un h om b re a  pasar ham ­
bre él y  lo s  su y o s  só lo  porq ue 
sienta y  exp rese u n as determ i­
nadas ideas. T riu n fa n te  la  R e­
pública, no puede esta persecu­
ción  su b sistir. E n  lo s  p u eblos 
en q u e se  han com probado tales 
represalias deben las autorida­
des im p on er e l turno rigu roso  
para e l trabajo. E sta  d ecisión , si 
se tom a, será  ju sta  y  e stá  per­
m itid a por la  le y . E s  preciso 
que sepan lo s  patron os que no 
pueden ccsneter tantos abusos ; 
q u e este  proceder q u e nosotros 
denunciam os e s  caciqu ism o, es 
obra  con stitu cion al, es barbaris- 
m o, en una palabra, y ,  por tan­
to, se  necesita acabar con ello y  
pronto. L o s  hom bres d el cam po 
que su fren  este acoso d e  los m ás 
torpes caciq u es no pueden se­
g u ir  soportando en silen cio  d i­
ch o s d e sm a n e s; u rge  que quien 
puede tom e las  m edidas oportu­
nas p a ra  ven cer esta resistencia 
caciq u il y  q u e se  establezca  el 
turno riguroso  para el trabajo. 
S e  im pon e d esp u és que se obli­
g u e  a cu m p lirlo , porq ue en al­
g u n o s s itio s  está  establecido, y  
esto  no obstante se  burlan los 
prop ietarios d e  estas d isp osicio­
nes. E sta  resolución llevaría  al 
cam po un g ran  bienestar.

Hay que ser fuertes.

C u a n to  d ecim os e n  este ar­
tículo  se  co n segu irá  s i ios cam a- 
radas saben  resistir lo s  ataques 
d e  los caciq u es. Y a  sabem os 
q u e esta posición  co n stitu ye  pa- 

I  ra  m u ch os un verd adero  sacrifi-
I c í o ; p ero  tienen q u e sentirse 
I fuertes y  m antener en  a lto  nues- 
 ̂ tros ideales. L a  clase capitalis­
ta, ap o ya d a  p o r los p o líticos de 

i la  derecha, se  m uestra intransi- 
j g en te  y  trata d e  d estru ir nuestra 
I o rgan izació n  p a r a  poder des­

p u és im pon er su  vo lu n tad  con 
'm á s  fu erza  y  con ello  segu ir ex­

p lotan d o  a  los trabajad ores y  
p ersigu ién d oles con el ensaña­
m iento a  q u e nos tenía acostum ­
brados y  q u e ah ora  m ism o quie­
re sosten er. E s te  deseo no p o­
d rá verlo  lograd o, porq ue los 
cam pesin os no quieren segu ir 
sien do los a n tigu o s parias que 
todo lo  tenían q u e soportar sin 
protestar. H a y  en  el cam po es­
pañol ferm entos de ideali.smo so ­
cia lista  q u e m ueven el cerebro y  
el corazón  d e  m uch os hom bres. 
E stos, con scien tes d e  la  gran  
obra q u e pueden realizar orien­
tando p or buen cam in o a  ios 
q u e hasta ah ora  sirven a los 
am os, s e  m antienen firm es fren­
te a  la s  persecucion es d e lo s  ene­
m igos, y  estam os se gu ro s de 
que con esa firm eza han de 
triunfar.

O breros c a m p e sin o s: M ante­
ned fren te a  vu estros en em igos 
el e levad o  con cepto  q u e tiene 
que tener todo socialista, todo 
obrero consciente, d e  la  d ig n i­
dad ciudadan a : sed firm es en
vuestras con viccion es, y  soste­
ned vuestro  derecho a  pensar y  
a exp resaros librem en te com o 
ciu d ad an os q u e so is de un país 
q u e se r ig e  dem ocráticam ente.

l U
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una p o lítica  de izqu ierdas ; aden- 
' trándose s u s  representantes en 
I a q u ello s lu g a re s  apartad os a  fin 
d e  im pedir e l abuso, cortar toda 
coacción  d e l caciqu e, e x ig ir  el 
cu m p lim ien to  d e  la  le y , porque 

I será la  form a d e  crear una de- 
I fen sa d el régim en  com pacta y 
j plenam ente co n ven cid a  de q u e la 
I R e p ú b lica  v in o  a  este p aís a 
■ transform ar com pletam ente to- 
íd a s  la s  costum bres que, p or las 
I im purezas, hicieron caer el régi- 
' men m onárquico.

B uen a p ru eb a  de ello darían 
a q u ello s trab ajad ores q u e hoy,

I resign ados, ven transcurrir los 
d ías s in  q u e su s  dem an das sean 
resueltas a  cau sa d e  la  burocra­
c ia  q u e h a y  en los m inisterios, 
y  q u e en  m ú ltip les ocasiones 
m ás que colaboradores d el régi- 

: men son los perturbadores de 
la  obra  q u e e l G obiern o  realiza, 
porq ue se crearon con la  m onar­
quía, d on d e fu é tolerada la  no 
asisten cia a l trabajo, alabando 
esa lo n gitu d  en los trám ites que 
sólo  eran  p ara  cansar a  aquellos 
que se aven tu rab an  a  llegar a 
las  an tesalas del m inistro  a  pe­
d ir  ju stic ia .

E sto  radicalm ente es preciso 
transform arlo. Q u e sean m onár­
q u ico s no podrá ser m otivo  su­
ficiente para elim in arlos del 
puesto q u e ocupan ; pero  conve­
nien te sería  extrem ar la  v ig ila n ­
cia, v e r  la  p o sib ilid ad  d e  term i­
nar con esa colección  d e  trám i­
tes q u e  en torpecen . Y  d e  esa 
form a los Jurados m ixtos triun­
farían . las le y e s  serían cum pli­
das, e l trab ajad or se sentiría  sa­
tisfech o de ser am parado por los 
G obiern os y  la R e p ú b lica  robus­
tecería  su  autoridad, porq ue lle­
g a r ía  a  los rincones m ás aparta­
d os d el p a ís, creando entre la 
m asa cam pesin a una a legría , 
una constan cia p ara  defender 
su s  con quistas q u e difícilm en te 
podrfe ser arrancada por los ele­
m entos d e la  derecha.

E speram os una aceleración del

¿ P o r  q u é qu ejarse , s i aún  son , v iv ien d o  u n as h o ras d e  incerti- 
ca p ita listas?  I d u m b r e ; p ero  no crean los ca-

E stán  e n  la  cum bre y  m iran ] m aradas q u e e l p e lig ro  no ex is-
con  d esp recio  a  los de ab ajo , lla­
m ando a  la  fu erza  en  su au xi­
lio  cuando com ien za e l ejército 
del trab a jo  a  su b ir  p o r  las  lade-

te. B uscarán otras fórm ulas, 
com prarán m ás felementos a  fin 
de q u e su bsista  la  a larm a. P re­
cisan do  u n a m ano fu erte  que, Sa­

ras. ¡ N o  fueron com prensivos, |Rendo a l paso  d e  esas m ani- 
y  su  ign o ra n cia  les llevará  con ¡ob ras, im p id a que v u e lv a  a  pa- 
v e rtig in o sa  rap id ez a l fondo, sin  sa r  lo q u e  anteriorm ente ocurría 
prob ab ilidad es d e  sa lir  d e  en tre ] p o r e l espíritu  d e  con cordia  del 
el cien o  !  S e  le s  o freció  con d u cir i G o b iern o  d e  la  R e p ú b lica , 
la  revolución  p o r cauces d e  paz  ̂ T o d o  el m undo a lerta  para es- 
y  concordia, d an do  p o r respues- perar, p ero  trab ajan do  por las 
ta  la  em boscad a p a ra  asesin ar , id e a s ; cada  h ora  tiene que tener 
la  le y , va lién d ose d e  p o líticos ¡ tinos instantes d e m editación , y  
sin  e s c rú p u lo s ; pero eso tiene si d espués de m uchos d ías pue- 
su fin, y  ahora com ienza a  d i-|  de cad a  obrero co n q u istar  una 
bujarse, con vin ien d o  q u e sea el concien cia a  fin de lu ch ar p or el

Una anomalía más
Con bastante sorpresa v t en «I

simpático periódico «El Sun) esta n- 
ticia:

«El director general de 
comunica al señor gobernador c¡« 
que las bases de los ganaderos en u 
temporada venidera no las discuH,? 
el Jurado misto de Trabajo rurgi 
sino que pactarán ellos con los pat^ 
nos directamente.»

G obiern o  quien  extirp e  e l m al 
del caciq u ism o  rural q u e  regatea

S o cia lism o , habrem os cum plido 
con un deber, a l paso  que im pe-

unos cén tim os a  lo s  trabajado- • dim os e l  triu n fo  d e la  reacción 
res, p ero  q u e en treg a  los m iles ' española, que aún esp era  la  lle-
a  los q u e con sp iran .

S e  ha so lucion ado la crisis,

gad a  de aquel desterrado.

CÁ.VPIDO P E D R O S A

H em os v iv id o  estos d ías unos 
instantes d e  inquietud porq ue el 
horizon te p o lítico , obscurecido 
por los últim os acontecim ientos, 
a u g u ra b a  la  entrada en batalla 
de la  clase trabajadora para ni­
velar, si era  preciso, a  quien os­
cilab a, y ,  en últim o térm ino, 
para defen der los com prom isos 
dé la  revolución  seriam ente ame- 
názados por la  o fen siva  d e  las 
derech as, q u e  en contraron eco 
e n .lu g a r e s  donde el equilibrio  
era  o b ligad o .

Indudablem ente, el triun fo  ha 
sido d e  aq u ellos que proclam an 
las norm as d e m o crá tica s: pero 
con vien e que la  clase trabaja­
dora se  v a y a  acostum brando a 
no v e r  con los o jo s  d el pasado 
la  evolución  p o lítica  del país, 
sin o  que abran su s  corazon es a 
la  esperan za p o rq u e se  transfor­
men con  caracteres d e  celeridad 
las  fo rm as ex p lica tiv a s  de las 
ca u sa s q u e orig in an  las crisis 
periódicas d e lo s  G obiern os.

D ía s  d e  inquietud, porq ue v i­
m os arribar etr los corceles de 
la tradición a  lo s  v iejo s m ante­
nedores d el ch an ch u llo , llam ados 
a  co n su lta  por quien  tenía facu l­
tades para ello , pero q u e llenaba 
d e  desesperanza a  quien es cono­
cien do  las v ie ja s  corruptelas del 
régim en fen ecido  tem íam os, no 
sin  fun dam ento, que los hechos 
dieran razón a  nuestro pesi­
m ism o.

T o d a v ía  es pronto para saber 
la  cau sa d e la  crisis p o lítica  ; 
aun que no produjera  asom bro 
su planteam iento d esp u és d e las 
actitu des d e  los representantes 
d e  las  minorÉas obstruccion istas, 
p u es una etap a  d e  sim ulación 
p o r p arte  d e  L e rro u x  y  M aura 
tuvo  el final c o n s a b id o : la  ape­
lación a  la  co n ju ra  secreta, la 
rebusca entre los v ie jo s  fwocedi- 
m ientos a  fin d e  p rovocarla, lle­
g an d o  a  la  m endicidad priv.'tda, 
sin g allard ía , en los sa lon es de 
la  residencia p r^ id e n cia l.

E sto s son los procedim ientos 
d e  lo s  que se  llam an republica­
nos sin  s e r lo : co p iar ín tegra­
m ente las m an iobras q u e h icie­
ron célebres a  lo s  p o líticos del 
régim en  m onárquico, que se hu- 
millabam ante la  realeza a  fin de 
co n s ^ fu if el G ob iern o . E sta  es 
la v ie ja  gu a rd ia  del caciquism o 
q u e se m ueve p ara  co n v ertir  la  
R e p ú b lica  no en  un régim en d e  
lib ertad  y  d e  ju stic ia , s in o  en 
una m onarquía con g o rro  encar­
nado ; no  son d isc íp u lo s de los 
en ciclopedistas, sin o  va.sal!os d el 
V atican o, a u n q u e h agan  profe­
sión- d e  fe  la ica .

¿ C u á l  es la  ca u sa ?  L a  R e fo r­
ma a gra ria  y  la  le y  d e  C o n g re­
gacio n es re lig iosas. ¿ A  qué 
fines conducía su a c titu d ?  Y a

lo d ijo  L e r r o u x : a  gobern ar 
hasta o ctu b re sin  C ortes, y  des­
pués d iso lv e rla s  p ara  fabricar 
u n a  m ayoría  qué derogara aque­
llas leye s d e  sentido p rogresivo  
a fin d e satisfacer a  lo s  terrate­
nientes, a  los caciq u es y  a  la 
m asa fan ática  del catolicism o es­
pañol q u e ciegam en te s ig u e  a 
ios en sotan ados rebeldes que ac­
túan en la som bra.

T ie n e  e l d eber la clase traba­
jadora d e  ir preparándose para 
luchas fu tu ras, p uesto  que las 
derechas españ olas no sólo cuen­
tan con e l ap o yo  d e  esa  m asa 
indolente q u e acude a  las  ig le ­
sias a rendir tributo a  la  d iv in i­
dad, sino q u e está  in tegrada por 
esos n ú cleos q u e sigu en  a  los 
con spiradores rep u b lican os que 
se resisten a  aceptar las nuevas- 
fo rm as del D ererfio .

U n a  m asa d e  pequeñ a bur­
g u e sía  asp ira  a  enriquecerse a 
costa d e  d ar jorn a les d e  ham bre 
a  los asalariados, y  cuando la 
le y  les in d ica  q u e tam bién son 
hum an os los obreros protesta, 
h ace obstrucción  a  las  leye s de 
la R ep ú b lica  con u n a etiqueta 
m ás en su con cien cia  que deter­
m ina su  orien tación  rad ica l, pero 

.q u e, d esp egada, d e ja  ver al an­
tig u o  e sc la v o  d e  la  u sura, a l que 
sirv ió  incon dicionalm en te a  aquef" 
p o lítico  q u e le  garan tizab a  la 
im pun idad cuando d e  exp lotar 
a l sem ejante se tratara.

S erv id o res su y o s  eran los que 
m anejaban la m áq uin a del E s­
tado, porq ue le s  daban lo s  v o ­
to s cuando se  consultaba al 

¡ p a ís ; s in  va ler a  la  clase traba- 
¡ jad o ra  su s  con tin u as protestas.

ritm o revolucionario  con la  so­
lución  d el m om ento político.
[ D ifíc il  es la  prueba, porque 
aún- actúa el caciqu i.sm o! P ero  
con los re.sortes del m ando en 
la  m ano se  puede hacer cum plir 
le  le y . ¿ Q u é harían las  derechas 
si fueran ellas el G o b iern o ? 
P u e s, sencillam ente, cuando el 
cacique ,se sin tiera m olesto pe­
d ir  ayu d a  al m ando para dom i­
nar a l trab ajad or. N osotros no 
querem os que nadie sea dom i­
nado sin razón, pero sí som eti­
d o  a la  le y 'e s c r ita , apelandj) a 
lo.s m edios q u e s e a ; porque an­
tes es el pu eb lo  que trabaja que 
la m inoría q u e sólo  d is fru ta ; 
es m ás ló g ic o  am parar a l que 
produce q u e d ejar lib re  el ca­
m ino al q u e .sólo recoge el fruto 
del trab ajo  ajen o.

,  R e p ú b lica  d e  trabajadores es 
una co sa  perfectam ente consti­
tucion al q u e  d ebe ser orientada 
en ese p rin cip io , porq ue es ne­
cesario  q u e el trab ajo  e leve  la 
cap acid ad  económ ica del país, 
haciendo la  d istrib u ció n  d e  la 
riqueza, y a  q u e  no está  en m ar­
cha u n a R e p ú b lica  socia l, sino 
un rég im en  b u rgu és que facili­
ta  la  lib re  exp osición  doctrinal 
a  fin de que se v a y a  preparando 
el m om ento d e la  transform ación 
ab so luta  d el sistem a.

A cep ta m o s d e  m om ento esto, 
pero  sin  renunciar a  nuestra 
id e o lo gía , porq ue com prende­
m os q u e E sp añ a, p aís que aho­
ra co m ien za  a  v iv ir  u n a nueva 
ép oca, no e stá  preparada para 
una co n vu lsió n  intensam ente re­
vo lu cio n aria  q u e  d é  a! traste con 
e! cap ita lism o. P ero  si bien co­
laboram os en  esto , tam bién te-

— ■ ■ MPUOT— m i

LO N U N C A  VISTO
En el mundo entero no se habrá 

dado el caso tan pintoresco que se va 
a dar en Montíjo. Algón pueblo te­
nía que ser el primero. ¿Cómo no le 
iba a  tocar a  éste, si es una excep­
ción del giobo?

Para esta y otras muchas cosas 
que lamento mucho decir se ha cons­
tituido una Sociedad de patronos 
titulada L a  Unión, "y de apodo, «sin 
miedo». Estos señores, que, al pare­
cer, conocen bien las leyes, por ha­
cer uso de la ley de Huelgas de 1909, 
con un perfecto derecho declaran la 
huelga a los obreros, o sea el mun­
do al revés. \ Lo que vamos a cono­
cer en la República I

¡ Qué bien les iba a estos patronos 
con el antiguo régimen 1 Estos co­
nocen el adagio que dice: «En ganan­
do, vengan bollos, y en perdiendo, 
que me roban.)i Mientras han estado 
años y años sin más preocupaciones 
que llenar sus arcas de oro, ni si­
quiera se preocupaban de organizar­
se, y ahora..., ahora no tienen otro 
sentido ¡ apelando hasta lo más mi­
serable y ruin, a dejeu- en la tierra 
¡a cosecha que tanto sudor ha costa­
do crear, sin preocuparse para nada 
d.j que hay muchos seres que no co­
men.

Ahora las autoridades tienen la pa­
labra. El señor delegado de Trabajo 
y el señor gobernador civil. Hay una 
Junta provincial agraria que tiene es­
tablecido el tiempo en que han de 
hacerse todas las operaciones ; si no 
se hacen es porque no se quiere,

Los obreros de este pueblo están 
dispuestos a cumplir todos los con­
tratos que establezca el Jurado mix­
to, lo que los patronos, salvo raras 
excepciones, no cumplen ninguno, 
como se lo puedo demostrar todas 
cuantas veces quieran estos patro­
nos. Para estos señores patronos no 
se pone en vigor nada más que la 
parte del contrato que a ellos les be­
neficia. Se aprueba el contrato del 
Jurado mixto de Olivenza para los 
muleros y  carreros mermando en 25 
céntimos el sueldo. Para éstos entró 
en vigor el mismo día que lo firmó 
el Jurado; para la recolección de 
aceituna y para los trabajos de es-

go dinero.» Otros patronos : « \i yo, 
ni yo, ni yo.» Y  asf todos.

Esto lo sabían este invierno de me­
moria. Los llama ahora p a r a  que 
cumplan el contrato local que respe­
ta el Jurado mixto, y contestan en se­
guida ; «E¡ de ahora, el de ahora.» 
Y  de ahí no hay quien los saque. 
Esto lo contestan todos en general, 
y los más encapotados, o sea los más 
ricos, dicen más : dicen que en este 
pueblo no se puede vivir, que se van 
a ir. Pues estamos sintiendo la tar­
danza. Así que cojan la manta y vá­
yanse cien leguas más allá del in­
fierno, de ese infierno divino que ellos 
soñaron ; que nosotros nos quedamos 
aquí, con sus tierras y sus capitales, 
e.i la gloria, administrándolos mejor 
que ellos y produciendo más que ellos 
para toda la Humanidad.

JuAK GUTIERREZ

Nuestras quejas
Tomó la pluma para justificar una 

vez más las penas que hoy afligen 
a todos los campesinos. Empezaré por 
hacer constar que desde que se im­
plantó la República y el ministro de 
Trabajo dictó leyes de carácter social, 
tales como las de Contrato de traba­
jo, Jurados mixtos y otras análogas, 
los caciques no quieren imposición de 
nadie, porque estaban acostumbrados 
a ser los dueños absolutos. Reunidos 
en los Casinos de los pueblos, fijaban 
el jornal que les convenía. Y  como 
ahora tienen que pactar con ios obre­
ros contratos de trabajo, surge la lu­
cha que tienen declarada a  los traba­
jadores. Si observamos un poco, en

Y  yo pregunto (pues por mucho qm 
pienso no acierto a vomprenda-i, 
¿Qué conexión puede guardar «i 
rector general de Ganadería con U 
bases de unos obreros ? Porque el (£. 
rector general de Ganadería estoy ^ 
la creencia de que su misión será úai, 
ca y  exclusivamente el mejoratnieĵ ĵ  
del ganado, la selección de buenos **. 
mentales y la cruza de éstos con 
ganado. Para eso es para lo que », 
considero que se nombre un direetsr 
de ganadería, pues no hay que o», 
fundir el ganado con el ganadao 
pues sería lo mismo que confundir d 
caballo con el caballero. El direcn̂  
de ganadería será para que se oci» 
del ganado, nunca del ganadero, 
por muchas vueltas que se le dé, 
ganadero es un trabajador, y par» ¡o, 
asuntos de los trabajadores hay 
delegado regional, un director gen*, 
ral y  un ministro de Trabajo, que so» 
los únicos que deben intervenir en lc« 
asuntos de los trabajadores.

Además, esto me sugiere una pre. 
gunta: ¿Qué ocurriría si el direeter 
general de Minas, e! de Ferrocarrile*, 
u otro director de otra industria cu*t 
quiera saliese diciendo que los obre­
ros de la mina, del carril o cualqia# 
clase de obreros pactasen individu* 
mente con los patronos?

Sigo preguntando : ¿Qué habría qi« 
hacer con el ministerio de Trabajo? 
Porque si no ha de surtir los efecto» 
para que fué creado, lo mejor será 
suprimirlo. Y , además, que yo no é  
cómo pueda consentirse que queii 
desamparados y tengan que pactar I» 
dividualmente con los patronos esta» 
obreros.

Y  vuelvo a hacer otra pregunta; 
Si estos obreros, en particular los áf 
este pueblo de Palma del Río (aparfc 
los que sirven en la casa de D. Pedro 
Liñán Ardanúy, pues este señor fc 
pagó a precio de tarifa), los re.staitím 
como todos sabemos, con unas bese»' 
hechas por el Jurado mixto y unas C*. 
rifas, refrendadas unas y otras n  
el ministerio, todavía no se ha po(fr 
do conseguir que cobren lo que
can estas tarifas, ¿qué ventaja podrí* ¡ 
obtener cuando tengan que pactar -& 
rectamente con los patronos? Segiri- ■ 
rán siendo los más esclavos de la cla­
se trabajadora, pues tienen veintie«H 
tro horas de obligaciones diarias, e» 
un jornal irrisorio; y esto, la cía» 
obrera de la provincia y de todas lis 
provincias afectadas por esta orden 
debe hacer constar su más enérgica 
protesta al ministerio de Trabajo, »' 
objeto de que esta sufrida clase tr»- 
bajadora, que es una semblanza df

seguida se comprende que la hurgue- • los antiguos esclavos, deje de ser I» 
sía del campo cuenta todavía con los ; cenicienta, haciendo llegar hasta elte 
gobernadores civiles y  con toda la bu- , beneficiadoras de la Rep**̂
rocracia, la cual se presta a que los I blica.
patronos burlen las leyes de la Ro- 
pública, como viene sucediendo fn 
Málaga y su provincia.

A tal extremo de malestar v mise­
ria hemos llegado los trabajadores, 
que causa horror ver las criaturas 
abandonadas, implorando la mal lla­
mada caridad que la burguesía inven­
tó para hacer sumisos y  obedientes.

carda, que los aumentaba en 50 cén­
timos, no estaba aprobado por el mi-  ̂ . • '  , , -  ,
nisterio. En octubre se apmeba uni^ ,.^ ° " * ^ 0  al Gobierno de la Repú- 
contrato local para la resolución de ^ ‘I"® contrarrestar esta
una crisis ficticia que tienen lanzada' ''eacción que se está at>oderan.
en general no ya en Montijo, sino 
en toda España, y éste no se cumple,

que se está apoderan 
do de los pueblos. Si el Gobierno no 
dicta órdenes severas que obliguen a 

^  los patronos a acatar las leyes, no
peon‘a"dar'que''''ño“ * '" h a n 7 a d ^  extrañar que viniera el caos,

Hf\ !a e  o c  nnn . HK). n n »  anarquía y  el triunfo del fascismo.

como se lo demuestro con más de

de las 35-000 que tenían que darse. 
Se aprueba otro en el mes de febre- 
ro, por el mismo procedimiento que 
el anterior, y quedan más de 10.000 
peonadas por satisfacer, y se atreve 
todavía D. Blas Quintana a decir 
delante del presidente del Jurado 
mixto que han cumplido los contra­
tos. ¿Y  si yo le digo que no se está 
cumpliendo ni este que hace referen­
cia a la si^ a, qué ir á n ?  Se lo pue­
do demostrar con el patrono Juan 
Jerez Pinilla, q u e  tiene sembradas

puesto que d esd e el a lcald e m on-1 nem os derecho a  pedir el cum -
terilla a l mini.stro d el régim en  ' p lim ien to d e  la  leg islació n  so­
tenían especial interés en s o s te - ; cia l, p u es e l G o b iern o  en  todo

i n er el tin g la d o  d e  farsa, a  fin i'’ stan te  p u ed e im poner el m an­
de con tin uar el cam in o d e  c o - ;d a to  d e  un' pueblo  q u e nom bró 

¡ rrupción q u e tanto alababan a l ; su s  representantes par?, que con- 
' rey  su s v asallo s. ; fecc'onnrp.n u n as lev es b a jo  los

A h o ra  son r a d ic a le s ; no de d ictad os d e  la  ju stic ia .
: a q u ello s q u e  ven  la  aurora  aso- -  H em o s cam in ado despacio  pa-

3 obreros, v r~egis ^  I ’a* ccnspiraciones que en 10- vinro mil pesetas a
__ I____ _____ do> los Dueól,).. ri:-. ««.Ao obreros, demanda que se p»»*

Yo, como trabajador consciente de 
mi deber, hago constar en estas mal 
llamadas líneas que nuestro esfuerzo 
aconsejando a los trabajadores se va 
agotando; que no se les puede decir 
a los hambrientos que esperen más. 
Nuestra palabra carece de autoridad. 
Así es que creemos que el Gobierno 
debe rápidamente contrarrestar esta 
maniobra de los caciques. Este caso 
se lo brindamos a! Gobierno de la 
República, que, guiado por la buena 
fe y  por su espíritu dsmccrático, aún

F r a n c isc o  L O P E Z  E.SPEJO 

P a lm a  del R ío .

El campesino de la aldea
Allá en un rincón de la provino» 

de Sevilla, y escondida entre las v»> 
tas sierras, yace una aldea que p* 
nombre lleva ia Alcornocosa; d»*** 
cándose un grupo de obreros cao9* 
sinos que hace próximamente d i»  
nueve meses luchan pior sus reiví  ̂
dicaciones inmediatas dentro de ^  
postulados del Socialismo.

Mas los eternos zánganos de la 
mena social, propietarios de tierrt* 
usurpadas, boicotean a estos caB* 
radas porque no rinden culto a 
instintos. Se señala como más re*̂  
cionario a Juan N'andfn, propieI*f* 
de reses bravas, el cual posee cíi** 
mil hectáreas que ni labra ni tala I* 
ce treinta años; y es tanta la influí 
cia que ejerce en la actualidad 
feudal, que burla con sus actos las ^  
yes de la República.

Antonio Ordóñez, s u censi'íts-l

m ar, sm o d e  ios qu e pretenden* 
v iv ir  en  obscuridad  perpetua. 
N o  se llam an radicales porque 
sea  sentida la  palabra, sin o  por­
qu e el que capitan ea se lo dice 
y  estam pa su  opinión en la  pren- 
sa  ; adm itiendo en  e l  partido a 
todo lo  podrido d e  la  España

ra  unos, dem asiado d e p risa  para 
o tros : pero la  tragedia  subsiste ; 
y  s i e l ritm o d e l nuevo régim en 
hu biese acelerado los procedi­
m ientos, a esta hora no existiría 
u n a m asa enorm e d e  trabajad o­
res qu e piden pan, po rq u e tienen 
derecho a  ser adm itid os en la

m uerta. V iv ir  en gañ an d o  era concordia d e  los hom bres y  vi-
fá cil a n te s ; pero h o y  se  precisa 
tener una ejecutoria anterior que 
le  d eje  a sa lvo  d e  toda su spica­
c ia . Y  lo s  caciqu es qu e cam bia­
ron d e etiqueta sólo  m erecen ser 
elim in ad os d e  la  actuación po­
lítica  en  los p u eblos ; siendo m i­
sión  d e lo s  trabajadores ejecu­
tar e.sa lab o r cu an d o sean  llam a­
d o s  a  em itir e l voto.

P ero , resuelta la  crisis, se 
precisa qu e el G obierno acenti'ie

v ir, puesto q u e  tantos añ o s su­
frieron el la tig a zo  d e  la  servi­
dum bre. ; A ú n  se  d ice qu e s e  le­
g is la  en socialista ! ¿ Q u é  hubie­
se  sid o  d e  esa m asa in cu lta  y  fa­
nática  que e n  lo s  p u eb lo s se  lla­
m an caciq u es si e l pueblo hu­
biese ordenado gob ern ar en so­
cia lista  ? A  estas horas q u izá  es­
tarían cubriendo e l puesto a sig ­
nado en la  legió n  d e  lo s  traba­
jadores, sin d iscu tir prebendas.

100 le pertenecen 12 ; con Agustín 
.Arrobas Olmedo, que le pertenecen 
21 y tiene «4; con Pedro Pinilla Pi­
nilla, que le corresponden i6 y  sólo 
tiene 12. En fin, p.tra qué dzrir nv*<=, 
si tienen todos la ^etensión de se- 

1 ¿sr con las máquinas más del 50 por 
' too, por el solo hecho de boicotear 

a ios obreros.
Voy a  hacer una aclaración de la 

crisis a que antes hada mención y 
decía que era ficticia. Decía que era 
ficticia porque cuando m á s  trabajo 
hay, cuando hay trabajo para i.ooo 
obreros, como p a s a  en la presente 
temporada, vienen trabajando sólo 
500. Ni tienen estos patronos que ver 
con las disposiciones del Jurado mix­
to, ni con las del Laboreo forzoso, ni 
con las autoridades. Son tan reaccio­
narios que creo no Ies asustarla ni 
1a ley de Defensa de la República. 
Si alguna autoridad 1 e s pone una 
sanción por ir en contra del régi­
men, tienen ellos jueces de su mano 
que los absuelven.

Vas a saber, lector, el proceder de 
estos patronos. Los llama el alcalde 
para que cumplan 1 o s contratos y 
contestan en seguida, no bien acaba 
de hablar la autoridad: «Yo estoy 
dispuesto a cumplirlo; pero no ten-

do> los puebiüs ds España están ha­
ciendo los caciques de todos los órde­
nes, y en particular los grandes terra­
tenientes, lanzando al hambre a  mu­
chas familias obreras, que sólo tienen 
para 'ii «iistento ’.o que ganen con 
sus brazos, con el fin de crearle di­
ficultades al régimen republicano.

Es lastimoso para el que siente pa­
sión por e! nuevo régimen de libertad 
que el pueblo se dió, hastiado por la

que

>-■  (jucu.M ••asiiauo por la , . • . . --- . —
podredumbre del fenecido régimen mo- vienen a las c:tac’-''pe« del A. .» • - - - torvaI I**nárquico, ver que los trabajadores se 
ven defraudados en sus esperanzas y 
empiezan a desconfiar hasta de sus 
propios compañeros ¡ razón por la cual 
los caciques van sembrando el escep­
ticismo en los sectores obreros.

Vosotros, compañeros de infortunio, 
los que sufristeis todo un cal\arío de 
sufrimientos, pensad que si con nues­
tros sufragios dimos fin a  la carco­
mida monarquía para restaurar la 
República, que a! fin no es nuestra 
República, si todos permanecemos 
unidos, lo mismo que con nuestros 
votos la implantamos, lo mismo im­
plantaremos la República social, que 
acabe para siempre con la explota­
ción del hombre por el hombre.

C r ist ó b a l  MORENO
Teba.

tamientó, por ser socialista; qu* •?-----------, _
sean el principio de autoridad, el ^  
tado les defiende mandándoles 
días civiles que vigilen sus casa» '  
sus intereses. ^

Debían purgar en un presidio 
que con menos motivo otros han C*'*’ 
plido. ^

Y  mientras las tierras, fértile^ 
útiles, se cargan de infectados in ^  
tos y  se caen podridos sus frutos ^  
abandono, mueren de anemia 
campesinos, que en su desespera^*  ̂
sólo saben culpar a la República- 

El E.stado actual, si no hace cu^ 
plir la ley a los patronos campesío  ̂
habrá perdido su fuerza mora! eB 
conciencia del pueblo.

ANTONIO RO D RIGUEZ FLO R ^
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dentro del Jurado mixto de 1
Y  a pesar de llamar a la puerta d» 

los ministerios, incluso ai {we.'id»®** I 
de la República, continúan sin dat̂  ̂
solución legal a los problemas ^  
con carácter constitucional '. 
las Cortes constituyentes. I

En cambio, estos mismos patro** I 
que tanto daño hacen a la nación ^ 1  
tera ; que no cumplen con la ley; dy |

' *ail
V o

ía

.Alcornocosa.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Servido Nadonal de 
Crédito Agrícola

Junta del Crédito Agrícola, en 
^  reunión de i6 del corriente, exa- 

el decreto dictado por el mi- 
^jjerio de Agricultura, Industria y 

îjiBercio en g  del actual sobre prés- 
¡̂ffos a los agricultores para la re­

a liz a c ió n  del mercado de trigo; y 
^  el fin de proceder a  la ejecución 
^  dicho decreto y divulgar entre los 
^adores de trigo los procedimientos 

pueden seguir para obtener crédi- 
^  al amparo de la citada disposi- 

acordó publicar las siguientes 
^¡Hucciones:

primera. Sindicatos y demás Aso- 
agrícolas legalmente cons- 

átafdas. —  E s t a s  entidades podrán 
f̂ taner préstamos sólo para sus so- 

sometiéndose a las reglas que 
, continuación se detallan:

a) Los socios que deseen ser be­
b d arlos de esos préstamos habrán 
ja depositar trigo en cantidad suñ- 
dente para cubrir la suma que ne- 
bten , a razón de cien kilos de tri- 
p  por cada 20 pesetas, en la inteli- 
jgicia de que la cantidad máxima a 
^•ceder a cada uno es la de 25.000 
pesetas, y que el trigo depositado ha 
i? haber sido producido por los mis- 
HO6 socios, o procedente de censos, 
itntas o participaciones s u y a s  en 
y i r erías.

En las instancias de peticiones de- 
lo i figurar, por tanto, relación de 
lii «ocios, con expresión de las can- 
fíades de trigo depositado y lugar 

que se depositen, que tendrá que 
ler, a juicio de la entidad solicitante, 
^  en locales habilitados por ella 
) en otro lugar, incluso en e! domi- 
(flo del socio que lo ofrezca en ga- 
iMtía.

b) Como la cantidad máxima que 
ada socio puede percibir en concep- 
t3 de préstamo es la de 25.000 pese- 
cs, no será necesario depositar en 
•ngún caso más de 125.000 kilos de 
sigo por cada beneficiario.
Cj Como el articulo 2.0 del decre- 

;i de 9 de mayo de 1933 exige, ade- 
de la garantía prendaria, la so- 

jdaria de los asociados, es preciso 
gir- se haga constar en la póliza de 
^ción que todos los socios, bfne- 
icitrios o no del préstamo, respon- 
fausolidariamcnte con todos sus bie- 
«s del reintegro de la cantidad pres­
ada y sus intereses.

Segunda. Préstamos a grupos de 
<o»tro labradores, por lo menos. —  
El depósito puede constituirlo en cual­
quier lugar, incluso en el mismo do- 
oucilio de los solicitantes; calculán­
dote,  ̂ los efectos de fijar la canti­

dad que se puede conceder, a razón 
de cien kilos de trigo por cada 20 pe­
setas que se soliciten, sin que en nin­
gún caso pueda otorgarse más de pe­
setas 25.000 a cada uno de los peti­
cionarios.

Es necesario, además, que los que 
compongan esos grupos se hagan res­
ponsables solidarios con sus bienes 
del reintegro del capital prestado e 
intereses.

El montante de esta garantía per­
sonal que ofrezcan entre todos los 
peticionarios deberá ser, por lo me­
nos, igual al valor del trigo deposi­
tado, calculado al precio de 46 pese­
tas los cien kilos.

Las solicitudes de estos préstamos 
deberán tramitarse por conducto de 
los respectivos Ayuntamientos, los 
cuales las remitirán, debidamente in­
formadas, al Servicio Nacional de 
Crédito Agrícola.

Tercera. Préstamos a agricultores 
aislados. —  Para conceder préstamos 
con arreglo a esta modalidad será pre­
ciso que el Servicio Nacional de Cré­
dito Agrícola acepte los locales y con­
diciones que para los fines de consti­
tución del depósito ofrezcan las co­
misiones gestoras de las Diputaciones 
provinciales respectivas o las Cáma­
ras agrícolas. Dichos locales (alma­
cenes, silos o paneras) podrán estar 
emplazados en la capital de la pro­
vincia o en otra localidad distinta.

Los agricultores que deseen prés­
tamos individuales habrán de deposi­
tar su trigo en dichos locales, obte­
niendo un resguardo de depósito 
donde se acrediten la cantidad y cla­
se de trigo depositado, sobre el cual 
se le concederá por el Servicio Na­
cional de Crédito Agrícola un présta­
mo, a razón de 20 pesetas por cada 
den kilos de trigo, que en ningún 
caso puede rebasar la cantidad de pe­
setas 25.000 por individuo.

i — , y Í £ > C Í Í ^ C L

Por el Servicio Nacional de Crédito 
Agrícola se facilitarán gratuitamente 
las pólizas de peticiones de estos 
préstamos, en las que se detallan las 
condiciones que los regulan, cuales 
son, entre otras, la de que el plazo 
de duración del préstamo es el de seis 
meses, prorrogable, por la tácita, por 
otros tres ¡ que el interés es del 5 por 
too anual, y que se permite la retira­
da total o parcial del trigo deposita­
do, previa justificación de la entrega 
del valor correspondiente, calculado a ■ 
razón de 20 pesetas los cien kilos.

Juntas directivas
VELADA (TOLEDO)

Presidente, Andrés Murillo; vicepre­
sidente, Demetrio Valero; tesorero, 
Pedro Jiménez (reelegido) ; contador, 
Francisco Valero; secretario, Félix 
Gómez; vicesecretario,-Florentino Ro­
dríguez ; vocales: Bernardo Oiiver, 
Bernabé Jiménez y Pablo Muñoz.

Revisora de cuentas: Eduardo Mo- 
llá, Lorenzo Resino y Tomás Balles­
tero.

MADRIGAL DE LAS ALTAS TO- 
RR ES (AVILA)

Presidente, Agripino Baz Gonzá­
lez ; vicepresidente, Facundo Calvo 
Sánchez; secretario, Francisco del 
Cerro Esculta; vicesecretario, Juan 
Zurdo Blanco; tesorero, Cástor Cal­
vo Descalzo; contador, Mariano Yá- 
ñez Benito (reelegido) ; vocales: Se­
gundo Baz Alvarez, Amallo Gutié­
rrez, Gabrie' Espinosa Baquero (re­
elegido), Juan Martín Gutiérrez 
(ídem) ; Deogracias Hernández Ba­
quero (ídem) y Juan Alvarez Escul­
la (ídem).

Comisión revisora de cuentas: Do­
mingo del Bosque Doyágüez (reelegi­
do) ; Senén Doyágüez Herrero y Félix 
Gutiérrez Bernal.

GRANJA DE TORREHERM OSA 
(BADAJOZ)

Presidente, Santiago Bello O rtiz; 
vicepresidente. Pedro Buiza Corvillo; 
secretario, Germiniano González Pi­
la ; vicesecretario, José Antonio Risco 
Corvillo: tesorero, Antonio Santiago 
Gordillo; contador, Manuel Ortiz 
García; vocales : Diego Montero Ala­
mo, Juan Alamo Ramos y  José Ex­
pósito Sepúlveda

LINARES (JAEN)

■ ■ a m n in m

Cómo a un pueblo
se le convierte en paraíso

Este es .Meaudete de la Jara (To- 
^0). Está situado en la parte occi-

nacionales y  extranjeros la exquisi­
tez de sus productos de horticultura

*nte de la capital de su provincia, y frutas, y siendo así, ¿por qué no 
it distancia de ella de 86 kiló- rmuertír .«1 —

Presidente, José Cantero Beltrán; 
i vicepresidente, Francisco Gosmariz 
iLópe?; secretario, Alfonso Pérez 
' Sánchez; vicesecretario, Andrés Mar­
tínez Godino; tesorero, Manuel Mo­
ra! López (reelegido) ; contador, 
Juan Aguilar Sampedro (reelegido); 

•vocales: Antonio Rentero Díaz, Mi­
guel Descalzo Molina, Juan Manuel 
Rascón Catena, Ventura Romero 
Punzano y Andrés Ruiz Alcalde.

EJEA DE LOS CABALLEROS 
(ZARAGOZA)

Presidente, Jesú.s Gazqué; vicepre-

convertir esto en un vergel, que se- 
"̂tros. Se asienta al sitio de la ve- 1 ría un emporio de riqueza, a la vez

?  dti río Cébalo conocido por Va- | que la población aumentaría en más
^Kiiioso, según datos biográficos 1 de un mil por ciento, proporcio lan- ! sidente, Orencio Sesma; secretario,
“qumdos por el marqués de la En- J do a todos facilidades de trabajo y i Saturnino Urbón; vicesecretario, Dio-

en los apeos que realizó a : producción ? No es esto sólo, sino 1 nisio Lacasa; tesorero, Florencio 
del siglo X V III. I que, existiendo superproducción o ! Abadía; contador, Francisco Lana;

W censo de población se compone 1 sobrante de mercado, nos vería-mos j vocales: Evaristo- López, Francisco 
habitantes; de éstos, 2.900 j  en la precisión de industrializar ésta. ¡ Ruverte, Esteba.i Annesa, Agapito 

rf*cuf-ntran en la mayor indigen- |¿Cómo? Pues instalando azucareras, ¡Clemente y  Ambrosio I-ópez. 
p* ya que la propiedad rústica peí . fábricas de conservas, etc., que el :
^  a una docena de individuos ; consumo nacional y la exportación ¡ YILI-AVAQUERIN DE CERRATO

tipo feudal) que, o bien expío-, al extranjero nos arrebataría p j -  su 
é o ya lo tienen en renta. ' exquisitez, como antes digo. Y  estos
^ *>chenta y dos restantes los com- hombres agonizantes, convertidos en 

sriístas e industriales, 'parias, resurgirían de nuevo, convír- 
más, los indigentes, son to-1 tiéndese en hombres completamente 
agro, y  las causas de. ¡as ca- al extranjero nos arrebatarían por su 

y hambre que soportan pretcnsión, que sólo es trabajar y 
>1 H * largas temporadas que care- . producir cotidianamente, anhelantes 

trabajo, pues éste les propor- por el fomento de 
y exclusivamente la agri- cional. 

y pasada la recolección es

(VALL.ADOLID)

co Sánchez Carmona. Comisión re- 
vísora de cuentas: Antonio Fuentes 
Fuentes, Ignacio Berenguel Mrrtí- 
nez y Damián Cedano Navarro.

VILLAMARTIN (CADIZ)

Presidente, José Morilla Campos; 
vicefM-esldente, Francisco Ruiz Gar­
cía; secretario José Fernández Ba­
rrera (reelegido) ; vicesecretario, An- 
t o n i o  Morilla Sánchez; tesorero, 
Francisco Gallego Gago (reelegido) ; 
contador, Pedro Gutiérrez Fernán­
dez; vocales: Juan Gzu'cía Castillo, 
Juan González Rodríguez, Juan Mu­
ñoz García y Francisco Nloreno Me­
dina.

Mesa de discusión: Presidente, Jo­
sé Ramos Contreras; vicepresidente, 
Antonio Domínguez .Moreno; secre­
tario primero, José Espinosa García; 
secretario segundo. José Sánchez Re­
guera.

CALOMARDE (TERUEL)

Presidente, Miguel Polo Bueno; vi 
cepresidente, Francisco Pérez Laguía 
secretario, Patrocinio Alonso Jarque 
vicesecretario, Teodoro Toriblo Martí 
nez ; tesorero, Angel Pérez Cañada 
contador, Francisco Polo Bueno; vo­
cales : Zoilo Martínez Mateo, Vicente 
Pérez Cañada y Gregorio Pérez La- 
huerta.

ARRABALDE (ZA.MORA)

Presidente. Juan Martínez Méndez; 
vicepresidente, Juan Macías Carrera; 
tesorero, Marcelo Carrera; secretario, 
Maximiliano Méndez ¡ vicesecretario, 
Manuel Perrero Martínez; vocales: 
José García Posada, Gaspiar Guerre­
ro Fuente y Benigno López Alonso.

ARGAMASILLA D E ALBA 
(CIUDAD REAL)

Presidente, Inocente Marcos Carre­
tero ; vicepresidente, Rogelio Moya 
Seirano; contador, Serapio Fernández 
M oya; secretario, Luis Madrigal Lu- 
cendo; vicesecretario, Vicente Serrano 
Zarco ¡ tesorero, Gabriel Madrid Ca­
rretero ; vocales : .^polonio Rodrigá- 
ñez Romero, Francisco Mena Lucen- 
do y Cayo Sladrigal Lucendo.

Comisión revisora de cuentas : An­
tonio Serrano Vaheide, Tomás Zar­
co González y Tomás Catalán Se­
rrano,

Vn.I.,)VAQU ERIN  DE CERRATO 
(VALLADOLID)

Presidente, Marcelo Casado; secre­
tario, Mariano Toriblo ; vicesecretario, 
Hipólito de la Torre; contador, Ur­
bano de la Torre ; vocales : Pedro Ri­
bera, Policarpo Fernández, I-orenzo 
Gimeno y Víctor Bustamante.

Comisión revisora de cuentas: Ni- 
céforo Bustamante, Isidoro Cortijo y 
Feliciano San José.

Actos civiles

Parodiando al alcalde 
de Arganda

Aunque me meta en un callejón sin pues táen ; desde los meses de novift».
salida, voy a  echar mi cuarto a  espa­
das, como vulgarmente se dice. Aun­
que mi tosca páuma se atasque en

bre y diciembre todavía existen obre­
ros que no han cobrado, y « o  que 
dentro d e ]  pac^o se daban normas

este atolladero, maestro Pedrosa, per- muy claras y  precisas para el cumpli- 
mitame manifestarle mi profunda ad-i miraito del mismo y para d  castigo 
miradón por eJ buen temple d« sm: de los patronos que no cumpiieran d  
artículo, q u e  viene como anillo al ■ pacto. Ha teredo que ausentarse el al- 
dedo para á  alcalde de üívera. j  caJde, y durante su ausenda se hizo 

Aquí se firmaron unas bases de tra-; cargo de la alcaldía un concejal so­
bajo (en Cádiz, el día 5 de octubre), j cialLsta, «Arándose en su mayoría 
en las que se les confieren a  los aí-| los jornales que se adeudaban. ¿A 
caWes de k» puehl<» de esta serranía • qué se debe esto? A  que uno obra 
ampáias facultades para que, hacien- J como alcalde de Arganda, y  el cooce- 
do cumplir la  base 18 de tas mismas, ¡ jal so d í^ ta , ateniéndose a  las bases 
se lleven los patronos a los cabezas de ¡ y a! pacto.

Mientras no exista una dispoádón 
rotuTída y endigka haden4o aceptar 
a los patronos un turno riguroso per­
manente, siempre habrá obreros con­
denados a moa-irse de hambre por per­
tenecer a  orgaiázadones en donde se 

^  hace una redamaciíAi ante esta : les exige el ouraplimiento de los pac­
tos y leyes de la República, pues 
(Aran estos parremos escudados en la 
pasividad de alcaldes como d  de Ar- 
ganda y  e| do OJvo-a, que son los pri­
meros a quienes había q-ue castiga 
pOr su ineptitud para los cargos que 
ostentan, menospreciando al proleí^ 
liado que los etevó a  esos puestos. 

Por la Juventud Sodalista,
F ernando SALAS VILCH EZ

familia a  efectuar las faenas agríco­
las. P q-o ocurre que siempre se lle­
van los miamos obreros, conden»)do 
a morirse de hambre a los q-ue perte­
necen al Partiik) SodaUsta. o a la 
Unión General de Trabajadores.

primera autoridad por estos cAa-eros y, 
encogiéndose de hombros, manifiesta 
que los patronos pueden escoger a 
quien tengan por conveniejite. Es 
m ás: en vista de la crisis de trabajo 
que existía en esta localidad, poste­
riormente a  las bases se acordó un 
pacto, ei día 25 de octubre, en el que 
se comprometían Ic  ̂ patronos a dar 
trabajo a  400 obreros, en dos o tres 
turnos, dándoles 21 reales trabajando 
y 3,50 pesetas .‘■ i no tuvieran trabajo ; Olvera.

TO R R E CARDEiL.\ (GRANAD.\)

A los dieciocho años de edad ha fa-

1a economía na-

Presidente, Marcelo Casado; vice­
presidente, Amando Cuesta; secre­
tario, Mariano Toribio ¡ vicesecreta­
rio, Hipólito de la Torre ¡ tesorero, „  • j  ...............
Urbano de la Torre; vocales: Pedro ^  localidad la joven Ma-
Ribera, Policarpo Fernández, Loren- 1 Carmen, hija de nuestros que­
ro Jimeno y Víctor Bustamante. ^ ̂ ral y Eduarda ^forágu€z Rodríguez.

El acto del entierro se celebró ci-vil-L.AS MESAS (CUENCA) mente.y pasada la recolección es Me permito desde estas columnas
if"®  ! "  del señor ministro , Presidente, José Sanz; vicep«siden-

®í"‘e'-os por más de _ seis de Obras públicas sobre el parfsu- te, Román Izquierdo; secretario. Ole- : Z A R C A D IU A  DE RAMOS
a 1.'“”  T  . ‘«G "O dudando ni un átomo en que ¡ ggrio Izquierdo; vicesecretario. Luis (LORCA)

la sazón figuran inscritas en 1 ha oe non-"- todo su interés noequ» ........ ri:..»:,,!-, h  -j • • , ,,
^ c in a  de Colocndón ebre-a. esta kióótesís oue ht» haeo sea ma- .......... “ ' I  i-* ''',- ''’ t " "  ?. ■ ' inscrito en el Registro a-niftt i: *, X 1 nipoiesis que noy nago sea ma rrez; copíaaor, Íno*^nte Desbiat: vo* vil con el nomhre Hp IncÁ Ĥ i Pf«««•#>

>.cn: esta anómala situación, ñaña la realización de los hechos. * .  Cre^ceticio M « H n n  I Frogre-
■ *d*pür generaciones pasadas que' » n-.or-Trx I  ^n hijo de nuestros compañeros
~.:'u j  , L j  I G racuno PARELO  ..Guijarro y Juan A. Jiménez.^  *p ocuparon del obrero ni de í  i / j  j
_̂̂ ^̂ o:-abIe y angustiosa vida, sino , ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  

contemplan, al igual que N e -.

® IL A C A R T E R A
Presidente, Nazarin Bombín; vice- 

Ha fallecido en esta localidad el ¡ presidente. Mamerto Bartolomé; se- 
único fundador que quedaba de esta j cretario, Arsenio Martínez; vicesecre- 
organización, compañero Tomás Bláz- tarto, Santiago Núñez; tesorero, Au- 
quez, a la edad de noventa años, lu -; relio Aragón; vocales: Moisés Ale- 
chador incansable y amante acérrimo ' jos, Florentino Gómez, Atanasio 

_ de los asuntos sociales. , Bartolomé, Ciríaco G<Anez, Wences-
-AI acto del sepelio, por no tener hi- ! lao Quintero y  Víctor Núñez.

' jos. los familiares lejanos, después de ’

bellísima joven Metoria Sánchez Sán- 
ihez. Firmaron el acta los compañe- 

I ros Manuel Lozano Quirantes, Gabriel 
Lucas Valverde y Ramón Medina.

V.ALDERAS

Se ha efectuado en esta villa el en­
lace matrimonial de los compañeros 
Gabino Pastor, perteneciente a esta or­
ganización, y Timotea Alonso, hija 
del compañero Mariano Santos.

Actuaron de testigos el presidente 
de esta organización, Fakosorio Blan­
co ; Victoriano López, alcalde, y el 
presidente,de la Sociedad de Furites 
de Royal.

Desde la proclamación de la Repú­
blica éste hace el número dieecisiete de 
los matrimonios celebrados civilmente.

CASALARREINA (LOGROÑO)

Ha dejado de existir en esta loca­
lidad el compañero Martín Sáiz, ei 
que fué enterrado civilmente.

Presidió el duelo, junto con los her­
manos del finado, el compañero Al­
fredo Martínez, figurando en segundo 
lugar la Directiva de la Sociedad de 
Trabajadores de la 'Tierra, con su ban­
dera, y la Directiva de la Agrupación 
Socialista, a ia que seguía una con­
currencia muy numerosa de trabaja­
dores de este pueblo y Comisiones de 
todos los pueblos limítrofes.

Antes de cubrir de tierra el cadáver, 
el compañero Alfredo Martínez, en bre­
ves palabras, hizo un justo elogio de! 
fallecido.

VILUADEPALOS

Se ha efectuado en esta localidad el 
entierro civil del compañero Miguel 
Puerto.

Al acto asi-stieron muchos compañe­
ros de los pueblos limítrofes, como 
Toral de los Vados, Vülafranca del 
Bierzo, Carracedelo, Villaverde y  San 
Juan de Carracedo, por ser éste el pri­
mer entierro civil verificado en este 
Municipio.

Como la Sociedad de Villadepalos ¡ 
aún no tiene bandera, lo acompañó la 
de la Agrupación Obrera de "Toral. 1

En el cementerio desfiló numeroso 
público ante el cadáver. Hizo uso de 
la palabra el alcalde de Toral, D. Ri­
cardo Viforco.

ciño pueblo de Villamayor de Calatra- 
va, resultando brillantísimo el acto 
por ser el primero en esta localidad.

ANDUJAR

Eli d  Registro civil de esta locali­
dad se ha inscrito una hija del cama­
rada Pedro M. Prieto, perteneciente a 
la Agrupación Socialista y secretario 
administrativo de la Federación Local 
de Sociedades Obreras.

Se le impuso el nombre de Libertad. 
Siendo el primer acto de esta natura­
leza que se celebra.

VALDEM ORALES (CACEKES)

Ha sido inscrito en el Registro civil 
de esta localidad el niño Fernando Gil 
García, hijo de nyestros compañeros 
Cástor Gil Gutiérrez y Josefa García 
Arribas.

Actuaron de padrinos el matrimonio 
compuesto por los compañeros Fer­
nando Gil Castro y  Guadalupe Jimé­
nez de la Montaña.

CAR D IEL DE LOS MONTES 
(TOLEDO)

Ha sido inscrito en el Registro ci­
vil de esta localidad un hijo de los 
compañeros Luis González y  Ciriaca 
Jiménez, imponiéndosele los nombres 
de Fermín Angel como recuerdo de los 
que fueron fusilados en Jaca por la 
odiosa monarquía.

Este acto es el primero de esta na­
turaleza que se celebra en este pueblo.

PINAREJO (CUENCA)

Ha sido inscrita en el Registro civil 
con ei nombre de Encarnación una 
hija de los camaradas Pedro María 
Torrijos y Crescenda Navarro y Me­
lero. Actuaron de testigos Gerardo '1'- 
Requena y Rafael Navarro.

El acto resultó brillantísimo, y es 
el primero en esta localidad que se ha 
librado del uchapuzónn clerical.

MEJOR.\DA DEL CAMPO 
(MADRID)

PAR.ACUELLOS DEL JARAMA 
(MADRID)

El pasado 14 de abril se inscribió 
en el Registro civil, con el nombre 
de República, a una hija de nuestros 

I compañeros Faustino Romero y Ro- 
. sario Moreno.
I El acto, como todos los que de esta

CASTRILLO  DE DON JUAN 
(PALENC¡.\)

siempre estuvo subyugado í 
maligna voluntad caciquil, hov 1 
sus representantes socialistas 

y tiene la convicción ínti- 
j *• seguridad completa, la con- 

iyi t  *bsoluta de que éstos han de 
poner de su parte cuanto 

su alcance para convertir a
¿ l^ b lo  en un paraíso. v,
■ baña, afluen- desposeerle de I o s 'Dienes que tenía PORCUNA (JAEN)

Tajo, es lo suficientemente antes de morir, y queriendo, quizá ¡ 
para el establecimiento de por fantasía más ;ue por caridad, 

óe agua, cuyo embalse quedar bien a los ojos del pueblo, tra- 
I4.5® contención se encontraría | taron de que fuera el clero acompa- 

f!. ------ - : franjo aj cadáver hasta la última mo­
rada; pero esta entidad, teniendo en

Miguel Pérez Martmez y María An­
tonia Arcas Hidalgo.

El acto revistió gran importancia, 
por ser el primero en esta localidad 
que se ha librado del «remojón cle­
rical».

Fué invitada la Casa del Pueblo de 
Lorca, la que con mucho gusto en­
vió una represwitadón.

OK

Si ^ ^tilómetros, aproximadamente, 
Población. Su situaci&i topó­
se lo permite admirablemen- 
fiue viene encauzada su co- 

‘••w entre enormes rocas d? una 
«j, JP''inidable, en un trayecto de 
; kilóujgtros, aproximad.imonte; 

■  y °  vasta vega que T ‘S ro- 
S  £ ? •  s fértilísima y exube- 

conjunto de tres 
Mâ  ĵ '̂’eas, todas regables, dedi- 
•Mos a cereales, leguminosas, 

ínfima parte de uuertas. 
°®>da es ya en los mercados

cuenta las dotes e ideas personales 
de! finado, creyendo cumplir un de­
ber de ciudadanía y compañerismo, 
acompañó con su bandera al s^ielio, 
separados de la comitiva clerical, por 
creer que más que hacer un favor al 
infortunado hacían escarnio a sus 
restos con tales paparruchas, dando 
así un mentís a las personas que en 
vida hicieron cuanto pudieron por 
de^oseerlo de su pequeña pobreza.

Descanse en paz.— Cnrrespansa!.

Presidente, Manuel García; vice­
presidente, Antonio Caballero; secre­
tario, Antonio Gómez; vicesecreta­
rio, Francisco Machero; cantador, 
Manuel Gallo; tesorero, Francisco 
Morente; vocales: Juan Colomo,
Eulogio Garrido y .Salvador Vallejos.

CAMPO D E DALIAS (ALMERIA)

Presidente, Luis Berenguel Sán­
chez ; vicepresidente, Gracián Fuen­
tes ; secretario, Tesífón Fuentes (re­
elegido) ; contador, Manuel Herrera 
Fournieles; tesorero, Miguel Pérez 
Fernández; vocales: Manuel Martí­
nez Carretero, Pedro Amat García, 
Salvador Escobar Maleno y Franeis-

VILLAN U EVA D EL PARDILLO 
(MADRID)

Ma dejado de existir en esta locali­
dad el compañero Jacinto Sellés, an­
tiguo republicano.

Fué enterrado civilmente. .Asistiendo 
a rendir el último tributo a su muer­
te la casi totalidad de los que compo­
nen esta Agrupación, afecta a la Unión 
General de Trabajadores de España, 
que es muy considerable, y resultan­
do el acto una verdadera manifesta­
ción de duelo.

BEIRES (ALMERIA)

Se ha celebrado en este pequeño 
pueblo el segundo matrimonio civil, 
compuesto de nuestro querido compa­
ñero José Miranda Castro y de la sim­
pática joven Ana Núñez Sánchez.

Actuaron de padrinos Julio Miran­
da Castro, hermano del novio, y la

camaradada Guillermo Ortiz.
El acto resultó brillantísimo.

MONTIJO

Ha sido inscrito en el Registro civil 
un niño con el nombre de Santiago 
Coto Vékz, hijo de nuestros compa­
ñeros Marcelino Coto y Catalina "Vé-

. naturaleza se han celebrado hasta la 
En esta localidad se ha celebrado | fecha, fué motivo de gran regocijo 

el primer acto civi:, inscribiéndose en  ̂ pa¡-a todos nuestros compañeros de 
el Registro «vil^ un hijo de nuestro , dicha localidad, que con su rondalla

recorrieron las caíícs del pueblo hasta 
bien entrada la noche.

GUERRA A LA BURGUESIA
Es muy de lamentar la situación 

lez. Tanto el hijo como la madre go- , atraviesa España; pero esta si- 
zan de una excelente salud, lo que , tuación hay que evitarla a todo tran-

' ce, y no con palabras, sino con un 
acto de solidstridad obrera.

Quiero que este artículo sin-a no 
sólo para los obreros afiliados a  la 
Unión General de Trabajadores, sino 
para todos mis hermanos y compañe­
ros de clase que estén sindicados en 

y diferentes organismos que no perte- 
' nezcan a la Unión General de Tra- 
: bajadores y  a los no organizados to- 
! davía. Porque mientras nosotros nos 

hacemos la guerra, nuestro enemigo.
' que es el capitalismo, se aprovecha 

de ello y  luego se satisface de ale­
gría al ver a las masas obreras divi­
didas.

Compañeros y hermanos ; No com­
batiros. Sigamos todos unidos, ya 
que todos defendemos los mismos in­
tereses ; ya que todos lo que quere­
mos es pan y  trabajo, debemos for­
mar desde ahora la lucha contra el 
capitalismo y arrancar de sus garras 
todos los privilegios.

¡ Viva el Socialismo!

nos alegra de veras.

PARACUELLOS DE JARAMA 
(MADRID)

ConI el nombre de República han 
inscrito en el Registro civil una niña 
los compañeros Faustino Romero 
Rosario Moreno.

Enhorabuena.

CO R R A L DE CALATKAVA 
(CIUDAD REAL)

En el Registro civil de esta villa ha 
sido inscrito un niño, hijo del compa­
ñero Eduardo de la Rubia.

Actuó de madrina la hija del secr^ 
tario general de esta Casa del Pueblo, 
compañero Melitón Mora, e imponién­
dosele el nombre de Eduardo.

También fué inscrita una hija de 
un simpatizante del Partido, Miguel 
Piña. Siendo madrina Hermirea Alcai. 
de, hija de otro simpatizante, Antonio 
Alcaide.

A este acto asistió la música del ve- Manuel l o r e n z o

Ayuntamiento de Madrid



e l  o b r e r o  d e  l a  t ie r r a

C artas a  un  obrero

F A N A T I S M O
El deber de la organización 

y el de sus afiliados

Estimado compañero: Voy a dar 
comienzo a la serie de cartas a ti pro­
metidas ; pero temo que al I<^rarse 
mis propósitos de verlas ir saliendo
_gracias a  la cariñosa y fraternal ;
benevolencia de EL O BRERO  DE 

TIER R A —  del silencioso claus- | 
tro del autógrafo al bullicioso mundo ¡ 
de i-ajas, y al verse entre el alegre ¡ 
traqueteo de máquinas y rolalii-as y 
engalanarse con las supremas galas I 
de unas letras de »no/iÍe, defrauden | 
tu curiosidad y tus esperanzas, si en , 
ellas creiste encontrar, y no hallas, 
un solaz esparcimiento para tu espí­
ritu en la narración de unos sucesos 
más o menos truculentos, en unas 
habladurías provinciales y puebleri­
nas, en unas desinteresadas criticas 
de toros y teatros, o en unas consi­
deraciones retóricas sobre la moral 
del siglo en que vivimos.

Temo defraudarte, camarada ; nada 
de eso encontrarás en ellas, porque 
estas cartas, como retazos imi>erfec- 
tos, ¡quién sabe si plagados de erro­
res!, dispuesto siempre a corregir 
—  siempre que lo permita la líbica de 
mis creencias y la práctica de las en-

ron la suerte de ser contratados en ' enemigos estos elementos de trabajo 
aquella época, y ios que no os dirán ' que tanto Ies perjudican, eondenándo- 
que llevan seis y más meses, o sea  ̂ les al hambre.
desde la sementera. Les preguntaréis Y  ya tenéis una idea de las respec- i 
que quiénes hacen los trabajos ) os ; tivas situaciones de la» diferentes cla-
dirán que los hacen los ^emboscados... ses que integran los que viven de! imposiciones e intr.ansig-
los que no van a la Casa_ del Pueblo, I producto de la txerra , fa ^ U rd ir iS ñ n e  a voso¿os por pri-! das de nuestros adversarios.
los que no hacen cumplir las bases  ̂ consecuemua l^ ica  de que la . i i  y „ „  ^tro es el camino que , ,

amos anora <te las u .o j..... n -  , dv trabajo, los que no exigen los sa- más perjudicada la que de nut^tro semanario E L  O B R E -; nemos que encauzar; lo contrario s.,
merecerán «n su día capitulo apar- . lano.s que las tarifas señalan. Os di- forma tiene ^segur^. . ^  RO DE LA TIERRA. , ría caer en las redes que nos tiende.:

..rai-ados oor esc. quimérico ! rán que son forasteros que vienen de , la que vegeta en̂  Rmnezaré üor enviar

»-CJ)
te, por desgracia, de hombres —  pres­
cindamos ahora de las mujeres, que 
nos merecerán «n su día capitulo ap^- 

saTiendü t e - q u e  atacados por
ü acomodaticio fantasma del lanaiis- 
mo. a cuva dominante como poderosa 
V nociva’ influencia vemo» entr^arse 
indefensos, como débiles niños o como 
frágiles mujeres, hombres que gozan 
de fama de discretos y sensatos, y 
que, sin embargo, poseídos por esa 
malsana influencia fanática, cierran 
completamente sUS sentidos a la cau­
sa socialista, tan sólo porque los san­
tos satélites de una religión que ellos 
abrazan les mandan odiar y odian 
la causa del proletariado, bajo las 
amenazas de un», castigos

' '  ¡ Beatifica y pontifica iTeencia_ 
suva! ¡Santísima religión de instiga­
dores V malvado-s, que no tiene otra 
finalidad ni otro interés y más sacro­
santo ideal que el de explotar, en be­
neficio de los que al amparo de ella 
viven, la fe de- sus fanáticos creyentes 

I y prosélitos 1
¡Santísima i-eligión de tan sublimes 

altezas de m ira-! • Religión que toda 
: sublevación contra la democrocto la 

buena; que todo alentado 
lu libertad — siempre que no 

ü ' sea la suya —  es plausible ; que toda

^ mal Empezaré por enviaros a todos uii los explotadores. Y  CSC paso sería .
las provincias de Granada y Almena privaciones y de sufrimientos, mal también que remachara el clavo de la más ..
y de otros puntos, que copan t.^0 el aliment^a. ^  , j,a,eros una pequeña observación den- pantosa tiranía y la cadena de la a:,
trabajo. Os dirán que aunque la ley , perspecUva de dias_ sm poder_sat.s a-  ̂ sindicales v políti- despiadada esclavitud.

en la otra

la

señanzas recibidas— , van a li como 
hojas sueltas, sencillas, limpias y da- ; considera 
ras, sin e l propósito de ostentaciones , contra
de profundas competencias, sin alar-> ea la —  ̂-  . , „
des de sabiduría, sin galas de vanida-I violencia . que
d^  ni galones y entorchados docto- lo k g ^

‘^Carecerán, - no digo que no -  de ¡ htt y perdona; qt« prot^e las .̂ínjusri- 
positivos valores literarios, y acaso cías.

de Términos municipales está en vi­
gor, contra estos intrusos nn se pue- 
de ir, porque los patronos han teni­
do mucho cuidado en avecindarlos en 
la localidad, a fin di- que no se lo- 
pueda echar. Y  \a tenéis un peque­
ño bosquejo de los pueblos.

.\hora nos asomaremos al campo, 
a estas fértiles campiñas, tan fructí­
feras, tan llenas de vida, de pan, 
que es alegría, que es bienestar, que 
es tranquilidad, que es salud, y ob- 
-ervaréis cómo en e .̂pacios de 500 
metros cuadrado.s de superficie e-.a< 
máquinas que el progreso ha puesto 
a disposición de una parte de la Hu­
manidad a consecuencia de la mala 
organización de ésta, van marchando 
en ciminfereiH'ias geométrica-, segan­
do las mieses, y cuyas a-pas, cara al 
-ol candente de estos mediodías anda­
luces, van pregonando la utilidad de 
su mecanismo ; van segando con tal 
intensidad que si acertáis a pasar 
por aquellos lugares a la vuelta de 
ocho o diez días veréis todas las mie- 
ses segadas, mientras los obreros se­
gadores se exasperar.án en la? plazas 
de los pueblo-, maldiciendo el pro- 
gre-o, que jione en manos de -n-

cer lo más' nece-ario a su existencia, 
es la dase obrera.

Unicamente fia esta clase, y persis­
te un día y otro en su empeño de 
transformar la actual sociedad p o r  
otra más equitativa y más justa, en

la
sociedad

tro de las normas sindicales y polít 
cas que nos trazan nuestros organis­
mos superiores, a  ios que siempre 
consagré mi vida y mis cortos conoci­
mientos.

Es do imprescindible necesidad, coni-

Es también de suma gravedad 
baucarse de esos falsos redentores ii 
la C. N. T., pues sus fines no 
otros que gastar estérilmeiut ... 
energías y el impulso revolucionar

pañeros, que nos hagamos eco del sig- de todos los trabajadores para qu,
que las clases que hoy dividen a m encierra el título con que I brantar poco a poco el poder y la',,„

Id desaparezcan. l^ .^bezo estas cuartillas. La organi- cada reformadora que en sí ■ >--
en una de trabajador.- que h n | ubrera tiene por misión inme- sostiene toda organización ser

ilevíi
ensata, . • , _ . _____ e..__ _ ., 1 z a c i o n  o o r .- r a  t i e n e  p u i  i i u s i o i i  l u u i i - - 1 - . j a i . i t . v s , - . . . — . — . . j o i a  ,

producir con arreglo a su ■ niejorar las condiciones de disdplinada, como son todas aquell¿.— ..n.i-’ relación a sus ' ' . . .  . .han de con.sumir 
iiecesidade-.

Pero mientras tanto, el Gobierno de 
la República tiene la obligación de

de amenidad necesaria; pero no s* 
encaramarán tampoco en las altas 
cumbres de una falsa presuntuosidad 
crítica, y mucho menos se prostitui­
rán hipotecando su criterio en un 
bajo y partidista servilismo.

Serán hojas sueltas sobre distin­
tos asuntos, sobre distintos lem as; 
pero sobre una sola doctrina de fra­
ternidad humana. Unas seráji ale­
gres ; tal vez otras resulten tristes ; 
quizá peque en algunas de tempes­
tuoso, o tal vez en otras resulte par­
co. Depende, camarada, de como sea 
la impresión de ánimo en que me en­
cuentre al escribirlas; mas... estas 
hojas sueltas, expresiones de mi libre 
jiensamiento, creo sabrán cumplir la 
misión para que fueron creadas y en­
trarán con fe y  desinterés en la obra 
inmensa, en la obra colosal de com­
batir la negación, la ignorancia, la 
hostilidad y la oposición sistemátioa 
a la muy noble, viril y humanitaria 
idea socialista.

Mi único propósito, mi única fina­
lidad y alto empeño es tender a pro­
bar la solidez de mi opinión más fa­
vorable a la causa del Socialismo y 
procurar, por cuantos medios pueda y 
estén a mi alcance, alujar teda sus­
picacia, dudas, recelos y hasta mie­
dos que inculcan entre nuestros her­
manos esas predicaciones de tanto 
agrario, cavernario y tabernario, ene­
migos acérrimos de la causa obrera 
y de sus doctrinas de perfeccionamien­
to y redención.

És cierto. ¿No es verdad que nues­
tros espíritus meridionales son más 
r.-kiles, más blandos a un monoma­
niaco fanatismo que a !a debida re­
flexión y estudio de los problemas so­
ciales?...

Tú sabes, compañero, como lo sé 
vo, y  como lo sabemos todos, que este 
monomaniaco janalismo —  locura par­
cial —  no se manifiesta única y exclu. 
sivamente en aquellos individuos en 
quienes la ignorancia y la obligada c 
impuesta hasta hoy incultura puede 
concederles una cierta beligerancia, 
hasta casi llegar a disculparles, sino 
que con frecuencia, con harta frccuen-

ama la d.'sigualdad, santifica las 
gíierras, bendice la e.xplotación del po­
bre y absuchc las tiranías y crimen. '  
del poderoso...

Magnífica religión, que loman, usan, 
abusan y administran sus regidores ex­
clusivamente como arma o como pre- 
texto do una política clerical, y más 
que para fines humanitarios de paz, 
virtud, justicia, b.mdnd, amor y ad 
majorem Dei gloriam. se presta a ser­
vir como receta de farmacopea para 
adormecer satélites fanáticos y cual 
tónico vita! y provechoso de fines par-

atenuar los sufrimientos de e.sta cla- 
-e con leyes que amparen su situa­
ción, leyes que, como las de Bolsas 
de Trabajo y Colocación obrera, ha­
gan que el trabajo sea r.qiarlido equi­
tativamente, desapareciendo los "cni-

vida en todos los asp«'Ctos de sus aso­
ciados. Pero para alcanzar estas me­
joras, o sea para realizar esta labor, 
es preciso que los trabajadores seamos 
conscientes de nuestros deberes, sea­
mos inteligentes, tengamos voluntad y 
diligencia en la actuación, tanto sin­
dical como política, teniendo en cuen­
ta al niisinu tiempo que no sólo con-

lauvameme aesaparec.e mo .os del asociado en reali-
boscados» lacayos de la burguesía, respectivas cuotas, no; cien
que unos y otros forman un fuerte ^
bloque antirrepublicano, y protegien­
do a los verdaderos d.'fensores de la 
República, que, a pesar de su desam­
paro, siguen defendiendo a ésta.

respe
cil veces no. Es preciso coayudar a la 
.Sociedad con el máximo i'sfuerzo de 
inteligencia que en si pueda dictarnos ' mus, aconsejo a todos mis compafti 
nuestro cerebro par.i ponerlo a dispo- ro- de infortunio que se aparten lé

entidades que pertenecen al jiedesia 
irrompible de la Unión General j- 
Trabajadores.

Para nadie son desconocidos los i,... 
jos fondos en que se mueven y |. . 
manejos que practicar esos eleineni... 
con liuelgas tan improcedentes con», 
fracasadas. Todos osos actos violem... 
no conducen a otra cosa que a cerra:.. 
las puertas de la realidad.

Yo, obrero pobre y sin cultura, e,. 
bajador que vierto la s.avia de mis p„ 
mones en esta tierra virgen que pisa.

F rancisco C l ’ ESTA

sición de los demás.
¿ Qué es lo primero que hemos de 

llevar a la (iráctica para realizarlo ?

la tesis y cooperación del sindicalismo, 
¡¡Compañeros!!, el único raedlo 

para derribar a la demagogia \iuleni.

Montilla.
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A l g o  Q C  1 0  ( ¿ U t  p a b a  I ^aso, la algazara de la- derechas en
I general, y m u y  particularmente de 

los elementos de la ¡jrofunda i.caver-en La Solana
Se están haciendo comentario- de 

La Solana, por parte de los reaccio­
narios, que no caben en ninguna ca­
beza que tenga uso de razón. Y  yo, 
como joven six'ialista, me pregunto : 
¿qué pasa en La Solana?

■ Aunque e! Sr, .Mendizába! -e lia
ticularísimos de sus mangoneadores vi- y ^̂ 5. ¡y y

ha tenido el atrevimiento de levantar­
se en pleno Parlamento a decir qu

canos...
Compañero; De una religión que 

sólo sirve para hacer de ella uno.s pe­
destales políticos y mercantiles, de.s- 
confía.

Iksconfía de una religión cuya elas- 
tidad puede ajustarse y ceñirse lo mis­
mo a un espíritu de perdón que pue­
de aliarse al servicio de quienes con­
denan la emancipación y libertad de 
la clase proletaria.

Si precipitadamente te expresara, mi 
buen compañero, cuanto pugna por 
saltar por los puntos de la pluma so­
bre estos parásitos atacados por la 
hidrofobia del fanatismo de una re­
ligión que dicen de Cristo, pero que 
no es la de Dios, a buen seguro que 
esta carta no sería publicable. Con lo 
expuesto por hoy sobra, y no me que­
da más sino imitarte a ti, y a cuantos 
de cerca o de lejos tocan nuestras 
cuestiones y problemas de carácter so- 

¡ cial, invitarles para que con una la­
bor de cultura, labor de divulgación, 
proclamen, por medio de libros, perió­
dicos, folletos, charlas y conferencias,

los obreros de La Solana habían des­
gajado olivos y habían robado la acei­
tuna, a mí no me extraña que esto- 
mal llamadus diputados ataqyen a la 
organización de I-a Solana, porque sa­
ben que a los capitali.stas de este pue­
blo les queda la vida del tábano, y 
porque habiendo emjii-zado el co­
lectivismo yo creo que no se van a 
reír de nosotros; ya no dirá más m‘- 
ces el Sr. Mendizábal que los obreros 
socialistas de La Solana son ladrones 
de aceituna, y eso que sabe muy bien 
lo que pusii en La .Solana cuando la 
aceituna; y -i no lo sabe, que se lo 
pregunte a su amigo .Andrés Maroto, 
y veréis cómo le d ic  que él dejó la 
aceituna jKir no pagar los jornales es­
tablecidos por el Jurado mixto; una 
vez que los obreros estuvieron cogien­
do aceituna por -u cuenta, mandaron 
un piquete de guardia civil a atemori­
zar a lo 
aceituna
provincia, Sr. Fernández Mato, le dijo 
que él no mandaba a la guardia <¡vii

no ijuc-
dándole otro recurso que irse a Ma­
drid ¡lara d.rir lo contrario de lo su­
cedido.

D.ANifcL ROMERO AA'IL.A

na», que creen haber encontrado su 
t.ibla de salvación, cuando en reali­
dad, y a poco que fijemos nuestra 
atención, resulta todo lo contrario, 
ja  que lo único que han obtenido ha 
sido perder, si no totalmente, en gran 
parte, el poderío que en dichos pue­
blos venían disfrutando y tener en­
frente organizaciones obreras- que an­
tes no existían y que han podido for­
marse al advenimiento de la Repú­
blica, que en lo sucesivo les contro­
larán en 1-1 Municipio y fuera de él 
su manera de actuar, harto defieien- 
t<- por los medios y procedimientos 
de que se valen, los que no han du­
dado en poner en práctica en ese mo­
mento, dando lugar con ello a altera­
ciones y choques de los que, como 
siempre, h a n  sido victimas obreros 
que, conscientes de sus deberes ciu­
dadanos, no sc han prestado al chan­
chullo secular, renunciando honrada­
mente a las dádivas y ofrendas que 
tales elementos de icorden» les hadan 
y resistiendo virilmente los embates 
más fui.-rtes de lo.s capitalistas y ca­
ciques rurale-, que todavía creen que 
no tienen derecho los trabajadores a 
disfrutar más que aquello que quie­
ran concederles.

Por último, v cumpliendo lo pro. 
metido, he de hacer pública mi opi-

Pues muy sencillo: en primer lugar, ‘ sistemática y superficial de ese org.v 
olvidar ios casinos y establecimientos | nismo es abrir en las conciencias ri- 
perniciosos para la salud. De t.idos es j todos los trabajadores amplios venu. 
-umamente conocido, o al mciuis de ' nales para que entre en ella- la i.- 
vma gran parte, que el alcohol corrom- rrienie de la nueva civilización, 
pe y trastorna la mentalidad ; ademá.- | .\si es que todos a engrosar las lili- 
se pono en peligro la salud, se gasta 1 de la Unión General de Trabaj.idores, 
el dinero, se pierde el tiempo y se per- 1 ti>do- al Sindicato; en el Sindicato ha} 
judica grandemente el hogar y, por papel, pluma, tintero, libros, periWi. 
consiguiente, el resto de la familia.
Creo que olvidando toda.s estas carac­
terísticas especiales que se dan en la 
realidad de nuestros días y  preocupán­
donos al mismo tiempo de la situación 
angustiosa que atravesamos, prestan- 
lío nuestro óbolo, es, a mi leal sa­
ber y entender, cuando está la orgu- 
nizacLón completa de sus puntos prin­
cipales para hacer valer sus derechos

ros, folletos y demás dispuestos pe» U 
organización; todos a leer, todos a -- 
tudiar, a capacitarse, a romperse U 
cortoza del cerebro, porque inientrii 
no rompamos ésta nos \eremos inca­
pacitados para romper la corteza rif 
la tierra.

I)f>Misc-,o CH ARU ECÍ) l’ ,\Ll.o 

Villanuuva de las Cruces (Huelvji.

¡Justicia, y  no caridad!
tre-

Compañeros : Con el mismo título ■ hoy nos rige) el resultado de dicte 
que encabeza el presente artículo ya I petición, no sé lo que ocurriría (aû  
os dirigí otro a fines del año 1931, y ¡ que me lo figuro) que aquell 
al cual, desgraciadamente, no hicis- papeló. 
teis caso alguno; y por cuyo motivo 
me veo obligado, .aunque sin cultura 
ninguna, con mucha voluntad, a re-

nuestro

La S(jlan¡i

las saludables ventajas de nuestros cre­
dos siKialistas, que no en vano vibran i hambrientos,
a ellos las fibras de nuestros más hon­
dos -entimientos. Y  al difundir por es­
critos V predicaciones sus incontrnver- 
tíbl virtudes, enmudecerán las voces, 
tan dañosas, de tanto fanático ; malas 
semillas que hay que escardar pronto 
y con tino, para que no entorpezcan 
con sus hij>ócrita- actuaciones a  que 
den el fruto debido lus granos del de­
ber que al surco de las conciencia?, 
día por día, arruian con perseverante 

cia, ataca a otras personas cuyas pres- y honrosa tenacidad esos vuestros sem-
' bradores del Socialismo y paladines del 

Derecho.
Hasta la pnVxima, compañero, que- 

! da cariñosamente tuyo y de la causa 
I socialista
I B. RICC.A

¿ Hubiera ocurrido lo mismo. dk- 
jiir dicho, ocurriría hoy lo nii-mo - 
en vez de solicitarlo yo solcj, como L 
otra vez, lo solicitara medio puebV 
que está hoy a nuestro lado? Qu:.':-

tigiosas dotes de saber, de talento y 
de personas leídas parecen ponerles al 
margen de estos moíeí, como cosa 
descontada.

Comprenderás, compañero, que hay 
verdaderamente un número alarman-

■ ■ W M WEEBEEEEEEEEEEEEEE1

Por los campos
de Andalucía

obreros que fueron por la I f'*ón favorable al triunfo obtenido 
pero el gobernador de la I P‘'r 'us partidos republicanos en ge­

neral, y especialmente, como mayor 
por los principios sentados, el del 
Partido .Socialista y organizaciones 
sindicales que siguen su táctica, por 
cuya causa estos compañeros, hoy 
más que nunca, están en el deber de 
aumentar s u s  esfuerzos y observar 
más estrechamente la disciplina im­
puesta, para f vitar pasos atrás, que 

; no solamente a ellos perjudicarían, 
BBH HBBBEEaBftBBBBBBEBfli.Ea | sino al resto de los obreros organi-

; zados, retrasando el momento en que, 
T i  F  N  T i l  T i  ' f®*iha no lejana se
^  ^  ^ f  ' establezca el régimen social a que

. todo- lo- trabajadores a-piramos. 
Con motivo de la celebración de ' „  ,

las elecciones parciales para elegir los |
Ayuntamientos que venían .-iendo re- \bmtijo. 
gidüs por concejales del artículo aq, 
la prensa de derecha lanza al e.spa-

los, todos tendentes a démo- tr lifs u  A todas las Secciones de la
victoria y desorientar con su va muy ;
conocida habilidad a las masas tra- PrOVIIiCia 06  AVila
bajadoras, sin duda con el santo pro- I
pósito de ver si de esta forma puede K " pocos días que llevamos en

me equivoque; pero yo creo que  ̂
caso no es igual.

Y  para terminar, compañero-; 
me resta deciros que no lo dejéis pe» 
luego, sino que toméis esti- asut*' 
con mucho cariño v tratéis do vw ■  
maiiiTa mejor posible para poner 
a mi triste ^situación.

¡¡Justicia, compañeros!! Pere» 
que el ser afiliado a la Casa del P'̂ '' 
blo no e- .-olamente para parcelar !*■

dactar algunos párrafos en 
querido semanario EL OBRERO  DE 
L.A TTERR.A, .para deciros una vez 
más que parece mentira que siendo 
un caso tan excepcional como e- el 
que a mí me está ocurriendo en este 
inieblo de I-os Pozuelos, no hayáis 
tratado, como compañeros, de ver la 
manera de poder aliviar en un algo 
mi desgracia.

Sí, compañeros; todos sabéis que 
soy un infortunado padre de familia, 
al cual le amputaron la mano deri'-
cha en julio de iqzy, y tampoco ig- j tierras, jiues va sabéis que tiene 0"̂  
noráis que desde aquel funesto día me ' muchos deberes que cumplir ; unfv 
encuentro en paro forzoso y recogido, I ellos el presente caso que a mi ^  
a! mismo tiempo que mis dos hijos, I está ocurriendo, 
menores de ocho años, bajo el alber- . 
gue de mi anciano padre, el cual ca­
rece de bienes de fortuna, pues no ' 
tiene otros medios de vida que el día 
que le mandan ganar un jornal ; y 
con sesenta y cuatro años que cuenta 
este pobre viejo, con el azadón o con 
la hoz. a ganar c! jornal para que 
mis hijos y yo no nos quedemos sin 
comer.

Compañeros: «¡La unión e- ruer-¡ "“ j y - ; r —  ""..e,": 
zalii 1’a sabéis que en est

Benito NEVADO l.U J .'' 
Lo- Pozuelos.

Estamos en los preliminares de la El gran propietario, labre o no di- 
recolección de cereales, época llena . rectamente las tierra-, como el que 
de esperanzas para todos los que vi- las lleva en arriendo en grandes pro­
ven del producto de la tierra: los
grandes propietarios, añorando llenar 
sus trojes; lo- pequeños propietarios 
o arrcndata.rios, con la esperanza de 
pagar sus rentas y sati-facer deudas 
atrasadas, y los menos, pensando en 
que bien pudieran, si la dicha no se 
trunca, adquirir algún pedazo de tie­
rra con que aumentar su pequeño pa­
trimonio ; los obreros, con la ilusi^  
de que han de encontrar colocación 
y han de satisfacer sus cuentas con 
la odiosa «tendilla», que al fiado les 
cobra el cien por cien ; en que con los 
ahorros que se ¡irocuren daránse una

¡«rciones, tiene asegurado el pon'e- 
nir. Para los jiequcños propietarios
o arrendatarios casi siempre se va -

dice • «Va- I periodísticas, me permito tomar

separarlas del derrotero que cons­
cientemente se h a n marcado desde 
hace muchos años, y creo un deber 
de todo hombre demócrata y media­
namente consciente de sus deberes en 
relación con los demás el hacer pú­
blica I.T opinión que sustenten s<¿re 
el presente momento histórico, y ta- 
pccialmente sobre el resultado de las 
r<-f<TÍdas elecciones, por lo cual, y a 
pi's.ir de m i s  escasas dotes en las

L a voz de un pueblo
Tenemos en este digno 

, patrón algo tirano para la-
fm.|--i bajadoras, pues dcl per-unal *

pueblo si i trabajando en una fábrica deest»  puetJlo si , - ......... -  -----_
no tenemos unión, no adelantaremos | « te  pueblo despidió a los m o ! m ^
nada, pues, desgraciad.amente, y a p e - ■ causa justificada, por ^

sar de llevar más de dos años de Re- nada más. y trajo una partida »  
pública en E-jiaña, a este pueblo to- RU’nol--- de las clases agraria- de ^  
davía no ha lleg-ado: todo está igual cal. Por esta causa tuviniu-

cumpliendo el refrán que 
mus saliendo» ; dándose con frecuen- 

ei caso de ser víctimas dcl usu-cia e! caso 
rero.

Y  vamos, en último caso, con el 
humilde obrero, este q u e. no tiene 
nada más que sus brazos y, por lo 
tanto, vive sometida a la voluntad 
ajena. Pero ante- echemo- una mi­
rada retrospectiva por los jiucbíos y 
pcB- los campos de e-ta rica región 
andaluza para que nos sirva de ins- 
trucciém, a fin de darles más a-pectovuelta de ropa él, su esjxisa y sus

hijos, que buena falta les hace, por-; a estas mal hilvanadas líneas, 
que aunque el vi-rano no exija abri- Si llegáis a un pueblo—sea el que 
go, llega el invierno, del que alguien : sea, parque en todos es igual— veréis 
dijo que «es el enemigo del pobre», la plaza llena de trabajadores en es-
y hay que comprarse alguna, a fin 
de poder resistir los rigores de esta 
estación.

Pwo vamo- a dejar vagar la ilu­
sión a su capricho y  vamos a basar-

pera de que los contraten. Si les pre­
guntáis os dirán que llevan tres o 
cuatro meses de paro forzoso, o sea 
de-de que terminó la recolección de 
las aceitunas- Esto en 1 o s pueblos

mi modesta pluma para cumplir con 
el deber señalado, aunque sólo sea 
de una manera superficial.

Las elecciones parciales celebradas 
el 22 de abril último tienen, a mi 
juicio, un solo fin, y éste es el de 
pulsar la opinión en aquellos pueblo-

ésta hemos podido obser%'ar que son 
innumerables las Comisiones que de 
los distintos pueblos llegan a diario 
a este .Secretariado, cosa ésta que de­
nota que en la provincia hay muchos 
problemas que afrontar y  resolver y 
que lo.s compañeros se interesan bus- 
cáiidules solución ; pero en la mayo­
ría de los casos estos asuntos se re­
suelven con una carta, y tengan la 
seguridad de que surtirán el mismo 
efecto que viniendo una Comisión, 
con lo que se pierde tiempo y se gas­
ta más dinero.

.Además de que es mucho más eco­
nómico consultar los asuntos con una 
carta, es mucho más conveniente 
para todos, pues los escritos siempre

que en los tiempos de la ignominiosa 
monarquía.

Los que rigen el pueblo en la ac­
tualidad .«on los antiguos políticos de 
filiación monárquica y los de la Unión 
Patriótica.

Con esta quiero deciros, compañe­
ros, que si no tratáis de ayudarme en 
mi desgracia, yo solo, como com­
prenderéis, no puedo ir a ninguna 
parte, v menos en el pueblo de Los 
Pozuelos, 
que por mi

de huelga pacífica. Luego, en las J.'
raciones que dicho patrón hizo o''',  ̂
gobernador civil de la provincia, 
que en e-te digno pueblo m. hay ; _ 
-onal a su capricho, es decir, 
que trabajen a menos jornal que 
do en las bases y  toleren toda- 
nialidades. -Así es que la recoK- c:' __ 
la aceituna que hay en dicha fiñ ' _j 
-e ha iicA-ado a calió todavía. P ^  ',

visto es mejor dejar que í" 1"" 
donde a todos os consta ! que *a aprovechen los ciudadonm 

significado carácter iz- bajadores esjiañote- por medio 
quierdista sov el enemigo mayor de | trabajo.
este -Avuntamiento cavernícola v del  ̂ Dicho patrono también ■ ^

erril que en el mismo-timbrado a adeudar jorn.ab -
obreros, que lo necesitan tan •

caciquiapio 
impera.

En e-te pueblo se está desempe­
ñando (a pesar de estar oculta) la pla­
za de alguacil de este .Ayuntamiento

pueden scr\-ir de prueba para el cum- ' y Jugado municipal a la \ ez por una

como lo ganan. Es decir, que iw 
re obedecer las leyes de la Rcp‘'  ̂
española y  las bases de trab^’ . 

. ordenan que el jornal se pag-tr» ^

nos en la realidad, puesto que ya es- ' que están enclavados en zonas oliva- 
tamos tocando sus consecuencias. reras. Esto os lo dirán los que tuvie-

del territorio nacional' que toda su ! plimiento del deber de cada uno de | jiersona analfabeta e incompetente; 
existencia han estado sometidos a la I nosotros, cosa que difícilmente se | dicha persona no sabe leer ni escri- 
vuluntad de! cacique, como dueño y ' puede obtener de una conversación. ] bir. ni las cuatro reglas, excediendo, 
señor de todos los medios de produc- ' Tengan bien entendido los camara- 
ción y riquezas, para ver si los prin- ' das, repetimos, que una carta sella- 
cipíos demócratas del actual régimen da y firmada por los compañeros de 
republicano han podido llegar hasta la Directiva nos merece el mismo cré- 
eiios, en cuyo caso cabe emprender ' dito y la atenderemos con tanto gus- 
en lo sucesivo una vida más humana to c interés que lo hacemos personal- 
>• mi» justa para sus habitantes que mente con los compañwos que nos 
les haga ¡xir ello más agradable su honran con sus visitas, 
existencia y puedan alcanzar el gra- , En la confianza de que en bien d« 
du de ciudadanos libres, en lugar de ' los interess de todos será atendido

nuestro ruego, quedamos vuestros y 
de la cau-a obrera. —  Por el .Secreta­
riado provincial, Sicolás Muñoe.

tajo, y él no se conforma con L

esclavos y vasallos como hasta aquí 
lo fueron.

De-pués de la prueba electoral es

además, de la edad de cincuenta y 
ocho años ; pwo. claro está, compa­
ñeros : como quiera que e1 individua 
en cuestión es un amigo antiguo de 
«ellos», está desempeñando unas fun­
ciones que me jiertenecen de derecho. 
Una vez. por medio de una instan-

en esta furma, «ino que retiene 
tres días algunos jornales -in I , 
con el achaque del cavernícola d*
intención.

' Nosotros, que somos trabaj '.
I sanos de la tierra y defensurc-
I República, no debemos con-rñ •,
I abusos de dicho patrono, que .
• viendo como en tiempos de la n' , - e .

cia al ministerio de la Guerra, fué de- j quía. sin respetar las leyes r. 
bidamente atendida y aprobada mi | mentales de la nación. 
petición, V fué en plena d ictadura; Mani.'el G.ALVEZ RODR’
pero, compañeros : cuando en manos 
del cacique, o sea cuando llegó a este 
Ayuntamiento (al mismo alralde que

Brácana (Granada).

Guiñes SocisusTs. — San Bero»ti
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